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Fundación La Casa de 
Bello, en Caracas 

Por decreto del presidente 
de la Repúblic a, do ctor 
Rafael Caldera, fue crea­

da en Caracas una institución, 
el 28 de nov iembre de 1973 , 
denominada Fundación La Casa 
de Bello , que tendría su sede en 
el solar de la cuadra donde na­
ció el humanista Andrés Bello, 
el 29 de noviembre de 1781, 
con el propósito de fomentar 
los estudios del hum anismo en 
Hispanoamérica, según el ma­
gisterio del mayor hombre de 

Pedro Grases Gonzálezletras que habrá dado en toda su 
historia la República de Vene­ Nacido en 1909 en Vilafranca 
zuela. Se le dio una organiza­ del Penedes. Graduado en 

Filosofía y Letras y ención académica de cincuenta 
Derecho, fue profesor de la 

miembros designados por el Universidad de Barcelona 
Gobierno de la nación, de cuyo hasta 1936. Reside en 
seno se ele giría un consejo di­ Caracas desde 1937, donde 

ha sido catedrático del rectivo, con la facult ad de suplir 
Instituto Pedagógico y de la 

las vacantes que ocurriesen por Universidad Central hasta su 
elección del Consejo General jubilación. Fue profesor en 
del Instituto. Sus actividades se Harvard y Cambridge . 

Actualmente es Asesor centran en elaborar y ase sorar 
General de la Fundación La trabajos de inve stigación huma­ Casa de Bello. 

nística, editar las obras propias 
o procedentes de la investiga­

* BAJO la rúbrica de «Ensayo» . e l Bolet ín Informativo de la Fundació n Juan March 
publica cada mes la co labo ración original y exclusiva de un especial ista sobre un aspecto 
de un tema ge ne ral. Anteriormente fueron obje to de esto s ensayos tem as relativos a la 
Ciencia, el Lenguaje, e l Arte , la Histori a, la Prensa, la Biología, la Psicología, la Energía, 
Europa. la Literatura, la Cultura en las Autonoml as, Cienc ia moderna : pioneros españoles, 
Teatro Español Contemporáneo y La música en España , hoy. El tema desarrollado ac tua l­
mente es «La lengua españo la, hoy». 



4 ! ENSA YO: LA LENGUA ESPAÑOLA, HOY (XX) 

ción contemporánea. Carece de fines de lucro y se sostiene con los 
aportes que le asigna el gobierno y por las operaciones que reali­
zan en el arrendamiento de sus instalaciones para actos académi­
cos o literarios, venta de los libros que edita y la administración de 
un taller de imprenta que funciona como una compañía anónima, 
denominada Anauco Ediciones. 

La significación y el reconocimiento hacia Bello como partí­
cipe en la civilización del mundo hispanohablante se ha agigan­
tado, tal como lo acredita el volumen Andrés Bello universal 
(1992), que es la crónica del homenaje tributado en el orbe al cum­
plirse el bicentenario del nacimiento del humanista. El libro, pre­
parado por el doctor Osear Sambrano Urdaneta, director de la Fun­
dación desde su establecimiento, es un claro registro de la 
continuación de su magisterio en la cultura de nuestro tiempo, par­
ticularmente en el continente colombino. Se ha confirmado la 
magnífica estampa sobre Bello que escribió Marcelino Menéndez 
Pelayo en su Historia de la poesía hispanoamericana: «Un varón 
rememorable, comparable de algún modo con aquellos patriarcas 
de los pueblos primitivos, que el mito clásico nos presenta, a la 
vez filósofos y poetas, atrayendo a los hombres con el halago de la 
armonía para reducirlos a cultura y vida social; al mismo tiempo 
que levantaban los muros de las ciudades y escribían en tablas im­
perecederas los sagrados preceptos de la ley.» 

Sería difícil mejorar la interpretación de la personalidad de 
Bello en su labor de sentar las bases de la educación para la inde­
pendencia cultural del continente americano, que tal fue su fun­
ción histórica para el conjunto de pueblos que forman la América 
hispana, lo que le mereció ser denominado el Maestro de América. 
La obra llevada a término en su vida, afortunadamente longeva, de 
84 años, es de una riqueza poligráfica admirable. 

En las tres etapas de su existencia, vemos que en Caracas hasta 
1810 perfecciona su aprendizaje de juventud, hasta sus 29 años, 
con el estudio de las materias humanísticas, que habían de propor­
cionarle los fundamentos para su obra posterior, formando parte de 
la brillante generación que llevó a cabo la independencia política 
(Miranda, Bolívar, Mendoza, Gual, Revenga, Simón Rodríguez y 
un largo etcétera) y forja su ideario de hombre de letras en el co­
nocimiento de los clásicos latinos y los escritores españoles de los 
siglos de oro, y en las reflexiones sobre el idioma, de las cuales da 
la meditación más profunda que es su Análisis ideológica de los 
tiempos de la conjugación castellana, aviso excepcional de lo que 
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será su obra maestra, la Gramática de la lengua castellana desti­
nada al uso de los americanos. tres décadas más tarde , y se ejer­
cita en la poesía primeriza y en la prosa ya sazonada del Resumen 
de la historia de Venezuela. Luego en Londres, entre 1810 y 1829, 
adquiere la comprensión universal de la civilización de occidente a 
partir de la revelación que le proporciona el uso de la biblioteca 
privada del precursor de la emancipación, Francisco de Miranda, y 
la consulta del riquísimo tesoro de cultura en el Museo Británico, 
junto con el trato del extraordinario grupo liberal peninsular y 
americano que se congrega en la capital inglesa en el primer tercio 
del siglo XIX. En este período, hasta 1829, alcanza sus mayores 
frutos de inspiración poética y sazona su ideario de educador del 
continente americano hispanohablante, que vierte en las páginas 
de las dos grandes revistas elaboradas, desde Inglaterra, para sus 
compatriotas, allende el océano, la Biblioteca Americana (1823) y 
El Repertorio Americano (1826-1827). Acomete en este tiempo 
las investigaciones sobre los primeros monumentos de la literatura 
castellana (El poema del Mío Cid y la poesía medieval) y da los 
primeros atisbos de su interpretación de la presencia de la cultura 
hispánica en la civilización de occidente. Formula sus consejos so­
bre educación y divulga los medios de análisis de la ciencia euro­
pea para la enseñanza en el mundo americano. 

Con tal bagaje, regresa a América en 1829 y se incorpora a la 
inmensa tarea de librar sin desmayo los resultados de sus convic­
ciones. Durante treinta y seis años, de viva voz o a través de su 
pluma, entrega su mensaje para lograr, con la enseñanza, su obje­
tivo principal: la independencia cultural de las Repúblicas recién 
establecidas en libertad política. 

Tal es, en breve esquema, la evolución de este atlante del hu­
manismo, cuyas realizaciones van cobrando, día a día, mayor re­
lieve en la historia del mundo hispánico. Limitándonos a la mate­
ria principal de esta nota, el idioma, alcanzará muy prestamente 
poder ser definido Bello por Menéndez Pelayo como El Salvador 
de la integridad del castellano en América. 

* * * 
Del período de vida juvenil en Caracas tenemos las primeras 

manifestaciones de estudio del castellano, la traducción y adapta­
ción del Arte de escribir, del Abate Condillac, obra lamentable­
mente perdida; el ensayo sobre las conjunciones consecutivas que, 
porque, pues, que no se conoce; la monografía sobre Análisis ideo­
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lógica de los tiempos de la conjugación cast ellana, que imprimió , 
en 1841, en Valparaíso, que es el signo más claro de los adelantos 
en el estudio del idioma. Luego, en Londres, se ocupa de proble­
mas del lenguaje en América, pues inserta en sus revistas sus dis­
quisiciones sobre la ortografía, en la Biblioteca Americana y en El 
Repertorio Americano, que firma con Juan García del Río, con el 
claro propósito de aconsejar el uso del castellano en tierras ameri­
canas . 

Se echó sobre sus hombros la inmensa tarea de orientar y dar 
contenido cultural a todo un continente que había surgido a la li­
bertad política en nuevos estados independientes, en el primer ter­
cio del siglo XIX. Acometió tan ingente empresa en edad de pleni­
tud, desde Londres, la capital liberal de occidente, resuelta la 
amenaza del dominio napoleónico, que había tenido en zozobra al 
mundo europeo durante las primeras décadas del ochocientos. 

Bello, terminado su aprendizaje de humanista en los años pos­
treros del siglo XVIII en la ciudad de Caracas, veía ya llevada a 
cabo la emancipación americana, culminada después de una lucha 
brava en la altiplanicie de Ayacucho, en 1824. Estaba pendiente la 
liberación cultural de sus pobladores . Era urgente asentar las bases 
de pensamiento en las nuevas repúblicas. No me cabe la menor 
duda acerca de que fue en Londres donde abrazó la idea de dar 
vida a la educación de sus compatriotas del Nuevo Mundo. 

Además de su obra de inspiración poética personal, de la que 
son cima sus dos famosas Silvas. y de sus escritos de orientación 
crítico-literaria e historiográfica, tanto como de carácter científico, 
que van consolidando su prestigio de hombre de letras, orienta sus 
trabajos en tres campos específicos , que habrán de ser el trípode 
sobre el que se asiente su mayor empeño a lo largo de su gloriosa 
existencia de producción incesante. Los fines objetivos a que de­
dica su atención preferente para conseguir las sólidas bases de los 
nuevos estados son el Derecho, la Filosofía y el Lenguaje, crea­
ciones fundamentales para lograr la denominación de Primer 
Humanista de América, con que se le designa habitualmente. La 
organización social o, si se quiere , el entramado del orden de con­
vivencia social se asienta en su obra jurídica, que es la que nos 
presenta mayor volumen en su obra escrita. Basta pensar en el Có­
digo Civil Chileno (1855), elaborado a lo largo de veinte años, re­
cibido y sancionado por otras repúblicas americanas como ley vi­
gente para sus respectivas sociedades. 

En segundo lugar, el texto del razonamiento individual, la Fi­
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losofía del entendimiento. impresa póstumamente, es el más ambi­
cio so de sus libros. 

y en tercer lugar, el estudio y enseñanza del idioma castellano 
en la América hispánica, tanto como el estudio de sus primeros 
monumentos literarios son temas (casi diría obsesivos) en las me­
ditaciones de Bello desde los días de Londres. El conjunto de los 
trabajos de Bello en la lengua y en la literatura más antigua en cas­
tell ano persigue un fin eminente: enla zar la cultura americana 
dentro del marco y la tradición de la civilización hispánica repre­
sentada en el idioma español. Lo confesará más ade lante, en 1852, 
al comentar en los Anales de la Universidad de Chile la obra de 
George Ticknor (1791-1871 ), sobre la Historia de la Literatura es­
pañola , al decir «que su de seo es dar a conocer el libro del erudito 
norteamericano, pues entre nosotros (en Chile) la lengua y la lite­
ratura castellanas se mir an con inexcusable de sd én». Esta afirma­
c ión es acaso la más radical y terminante de las expresiones de Be­
lio que podemos encontrar en toda su obra. 

* * * 
En el regreso de Bello a Chile, en 1829, se inicia la tercera 

etapa de su vida, la del magisterio en un paí s hispanoamericano, 
donde va a ejercer durante treinta y seis años, hasta 1864, su fun­
ción de educador, en la que va a dedicar interés y pasión preferen­
tes al conocimiento y la en señanza del idioma. Su primer bió­
grafo, Miguel Lui s Arm átegui Aldunate ( 1828- 1888), que fue 
di stinguido discípulo y devoto admirador, autor de la obra clásica 
Vida de don Andrés Bello , 1882, escribió que «cuando Bello llegó 
a Chile , en 1829, la inmensa mayoría de los chilenos pertenecien­
tes a la clase educada hablaba y escribía espantosamente mal la 
lengu a nativa . La pronunciación era detest able y la ortografía 
peor. Las conjugaciones, las con cordancias, las construcciones de 
toda especie corrían parejas con la pronunciación y la ortografía» 
(p. 405). Lo dice un maestro universitario que quizá cargase la 
mano, pero es compren sible que en la extensión de Iberoamérica, 
con veinte millones de kilómetros cuadrados, con una geografía 
tan difícil, con enormes cordilleras, selvas, llanos y ríos inmensos, 
de extensos territorios aislados, poblados de etnias muy diversas 
en naciones muy di stintas, desde imperios a tribus, con muchas 
lengua s indígenas en uso, no ofrecía facilidades de unificación, lo 
que da a entender que haya s ido una empresa quimérica soñar en 
perfecciones escolares por unos colonizadores que pretendiesen 
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una instru cción perfecta con sus ocho millones esca so s de españo­
les en tiempo de Cristóbal Colón. Ya se había alcanzado el milagro 
de lograr que la lengua de los conqui stadores se hablase en todo 
este dilatadísimo y vario espacio geográ fico y hum ano . 

Bello se enfrentó al reto de resolver el probl ema que se le pre ­
sentó ante SllS ojos y lo acometió con toda su férre a voluntad y con 
la preparación que traía ac umulada a sus cuarenta y ocho años de 
edad . Así lo vemos actuar desde sus primeros años de residenc ia 
en Santiago con su enseñ anza de viva voz y con las obras escritas 
que le dictaba su mente esclarecida. Fue constante la dedicación al 
tema en sus publicaciones, de las cuales señalaré algunos hitos sig­
nificativos. 

Poco después de habe rse incorporado a lo que se rá su segunda 
patria, aparece como redactor de El Araucano, órga no ofici al del 
Gobierno de Chile, y en 1832 empieza a publicar la serie de artícu ­
los intitulados con clara intención Advertencias sobre el uso de la 
lengua caste llana dirigidas a los padres de familia , profesores de 

los co leg ios y maestros de escuel as. que fue escribiendo hasta 
1834, que merecieron los honores de una moderna reimpresión en 
1940, por el Instituto de Filología de la Universidad de Buenos Ai ­
res , diri gid a por el eminente filólo go contemporáneo Am ado 
Alonso (1896-1952), de la Escuela de Ramón Menéndez Pid al 
( 1869- 1968) . Estampa Bello en su s párrafos iniciales: «Son mu­
chos los vicio s que bajo todos estos aspectos --errores de signifi ­
cación, pronunciaciones viciosas y construcciones irreg ulares- se 
han introducido en el lenguaje de los chilenos y de los demás ame­
ricanos y aun de las provincias de la península». Obsérvese que 
dedica sus ob servaciones a todo el ámbito de uso del castellano . 
Este mismo año, 1832, publica su artí culo Gram ática castellana 

(El Araucano, 4 de febre ro), en el cual dio ya la doctrina que se rá 
la base de la Gram ática en 1847. 

En 1835 publica Bello en libro sus Principios de Ortología y 
Métrica de la lengua ca stellana, donde explica su objeto: «Da rá 
reglas para la recta pronunciación de nue stro idioma, haciendo no­
tar algunos de los vicios que se cometen, generalmente y en es pe­
cial por los americanos». Se reeditó, preparado por el autor, en 
1850 y en 1859, con numerosas reimpresiones posteriores . Esta 
obra llamó poderosamente la atención de la Real Academia Espa­
ñola, inst itución que, en 1852, pidió autorización al autor para pu­
blicarla, pue s reconocía la necesidad de divulgarla , pero no lleg ó a 
realizar la nueva edición. Estudió ma gi stralmente la obra de Bello 
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don SamueJ Gili Gaya ( J892-1976) para la edición venezolana de 
las Obras Completas de Bello (vol. VI). 

En J841, Bello decidió imprimir un valiosísimo estudio -el 
más filosófico como gramático-- escrito seguramente en Caracas 
antes de 18JO, con el título de Análisis Ideológica de los tiempos 
de la conjugación cas tellana , con una doctrina que luego incor­
poró en 1847 en la Cromática de la lengua castellana destinada al 
uso de los american os, su obra maestra , que se publicó en sus 
Obras Completas . con un magnífico prólogo de Amado Alonso, 
que da su dictamen de sabio filólogo con una sentencia contun­
dente. La considera «no como la mejor gramática castell ana , a 
falta de otra mejor, sino como una de las mejores gramáticas de 
los tiempos moderno s en cualquier lengua». Diagnóstico rotundo y 
terminante. 

Bello elaboró su obra con finalidades precisas. Las expresa 
con las siguientes palabras que contienen un mensaje entrañable y 
trascendente: «No tengo la pretensión de escribir para los castella­
nos, mis lecciones se dirigen a mis hermanos, los habl ante s de 
Hispanoamérica. Juzgo importante la conservación de la lengua de 
nuestros padres en su posible pureza, como un medio providencial 
de comunicación y un vínculo de fraternidad entre las varias na­
ciones de origen español derramadas sobre los dos continentes». 
Reitera su dictamen respecto a la admisión de nuevas voces 
cuando «el adelantamiento de todas las ciencias y las artes , la difu­
sión de la cultura intelectual y las revoluciones políticas piden 
cada día nuevos signos para expresar ideas nuevas», pero hay que 
proceder con prudencia para no perjudic ar el espíritu de la lengua, 
aunque considera más grave la aceptación de neologismos de 
construcción «que inunda y enturbia mucha parte de lo que se es­
cribe en América, y alterando la estructura del idioma , tiende a 
convertirlo en una multitud de dialectos irregulares, licenciosos, 
bárbaros, embriones de idiomas futuro s, que durante una larga ela­
boración reproducirían en América lo que fue Europa en eJ tene­
broso período de la corrupción del latín». 

y concluye: «Sea que yo exagere o no el peligro, él ha sido el 
principal motivo que me ha inducido a componer esta obra , desde 
tantos respectos superior a mis fuerzas ». 

Advertencia sabia que , sin duda , fue recibida por las naciones 
americanas hispanohablantes, lo que redundó en la conservación 
del idioma con una mayor corrección. Gracias a la presencia de la 
doctrina de Bello, mereció ser calificado por un hombre de juicio 
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severo como Marcelino Menéndez Pelayo: «sa lvador de la integri­
dad del castellano en América». 

Bello cuidó personalmente las reediciones sucesivas de su 
obra cumbre, con modificaciones y addendas, en forma magistral, 
en 1850, 1852, 1857 Y 1860. Ha estudiado y editado en 1982 el 
contenido y variantes de tales reediciones el profesor Ramón Tru­
jillo (n. 1931), actual director del Instituto de Filología Andrés Be­
lio de la Universidad de la Laguna, en Tenerife. Es justo hacer 
constar que desde 1881 se ha hecho indispensable añadir al texto 
de la Gramática de Bello las sapientísimas not as que escribió otro 
humanista americano de grandes luces, el colombiano Rufino José 
Cuervo (1844-1911). 

Dejo consignado que Bello preparó y publicó varios Compen­
dios gramaticales para usos escolares. 

Es bien conocida la consideración que en todos los tiempos ha 
tenido la Real Academia Española hacia la personalidad de Bello, 
a quien eligió en vida como Miembro Honorario de la Corpora­
ción. 

Deseo sólo añadir a esta referencia a la Gramática el testimo­
nio que aduce Miguel Luis Arumátegui, fiel devoto de Bello, 
quien escribe en su Vida de don Andrés Bello que «este libro ma­
gistral , fruto de largas observaciones y reflexiones, era, en con­
cepto del autor, una obra no sólo literaria, sino patriótica». 

* * * 
Estimo que esta glosa a la obra de Bello respecto al idioma 

quedaría inconclusa sin la debida mención de otra pieza mayor 
que nos legó Bello: el Discurso inaugural de la Universidad de 
Chile (17 de septiembre de 1843), pronunciado en el momento 
más importante que como educador vivió Bello, como Rector de la 
Universidad de Chile , cuya ley elaboró para reformar en universi­
dad republicana, la vieja institución colonial, la Universidad de 
San Felipe. También tiene parte principal en este discurso el tema 
del idioma castellano, como debía ser, al definir la entidad educa­
tiva que en la nación chilena debía regir toda la enseñanza, que es 
fin eminente en el pensamiento del humanista. 

Es la prosa más sesuda de Bello escrita a los 62 años, tran scu­
rridas las largas etapas de estudio, examen y reflexión sobre la civi­
lización del continente hispanohablante, pronunciada desde el más 
elevado sitial de educador que ocupó en su vida al frente del recto­
rado de la Universidad de Chile. Expone su teoría de enseñanza 
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para formar a Jos ciudadanos de las repúblicas independizadas en la 
América hispana. Creo que es un texto que merece ser conocido en 
nuestros días de decadencia de las casas de enseñanza superior en 
América. Habla del tema general: «de la influencia moral y política 
de las ciencias y las letras; sobre el ministerio de los cuerpos litera­
rios; y sobre los trabajos especiales a que me parecen destinadas 
nuestras facul tades universitarias». Va desarrollando su pensa­
miento maduro que ha ido forjando en su alma durante varias déca­
das de meditación acerca del porvenir de las nuevas repúblicas. 
Con el principio de que «todas las verdades se tocan», analiza Jos 
diversos campos de acción en la educación general «en el desen­
volvimiento de los gérmenes industriales y los que dirigen y fecun­
dan las artes». Con la finalidad de alcanzar «el progreso de la civi­
lización, las mejoras sociales y la sed de libertad». 

Al formular la síntesis de su fino razonamiento de educador, 
señala las etapas de creación civilizadora en la humanidad (sitúa 
en Grecia y en Roma los fundamentos de la herencia intelectual), 
que ha permitido al espíritu humano superar la larga época de os­
curidad en que vivió el hombre sobre la tierra en tiempos remotos. 

Extiende la aserción de que todas las verdades se tocan al 
dogma religioso, a la verdad teológica, porque existe «una alianza 
estrecha entre la revelación positiva y esa otra revelación universal 
que habla con todos los hombres en el libro de la naturaleza». Ar­
mado de este ideario, va desmenuzando el análisis de cada campo 
de estudio, distribuido en facultades de enseñanza, que son fuente 
de placeres exquisitos al aprender los conocimientos, y que consti­
tuyen las recompensas y consuelos como auténtico goce vital, en 
tanto que brindan beneficios totalizadores y esenciales a la ilustra­
ción y a la humanidad. 

Enumera ordenadamente las diferentes escuelas para educar 
íntegramente al hombre : las Ciencias Eclesiásticas, la Facultad de 
Leyes y Ciencias Políticas, la de Economía, la de Medicina, la de 
Ciencias Naturales, la de Filosofía y Humanidades, en la cual ase­
gura que «el estudio de nuestra lengua le parece de una alta impor­
tancia». En este punto adelanta el convencimiento que más tarde 
ha sancionado como axioma la moderna ciencia lingüística: «Yo 
no abogaré jamás por el purismo exagerado que condena todo lo 
nuevo en materia de idioma; creo, por el contrario, que la multitud 
de ideas nuevas que pasan diariamente del comercio literario a la 
circulación general exige voces nuevas que las representen. Pero 
hay que proceder con cuidado, porque si damos carta de nacionali­
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dad a todos los cap richos de un ex travagante neologi sm o, nues tra 
América reprod uc irá de ntro de poco la co nfusión de id iomas, dia­
lectos y jerigonzas, e l caos babilónico de la Eda d Media; y diez 
pueblos (i . e. Amé rica entera) perderán uno de sus vínc ulo s más 
poderosos de fratern idad, uno de sus más preciosos ins trume ntos 
de correspondencia y come rc io». El mismo pri ncipio que estam­
pará en el pró logo a su Gramática en 1847 , cuat ro años más tarde. 

Habl a luego de la poesía y la prosa en Chile , en las cua les en­
cuentra destellos del ve rdade ro talento, pero recomi enda que si los 
li tera tos qui eren qu e su nombre «no qu ede en carcelado en tre la 
co rd illera de los Andes y e l mar del Sur; s i que ré is que os lea la 
posteridad, haced buenos estu dios pr incipiand o po r el de la lengua 
materna». Obsérvese que al recomendar la unidad del idioma no se 
limit a a que e l lenguaje sea un vínc ulo prov idencia l de re lación, 
sino qu e lo invoca co mo ins tru mento de creac ión es tética en las 
ob ras literari as qu e se rán más ap reciadas en cuanto sus aut ores ha­
ya n es tud iado má s a fondo la riqueza y las posib ilidade s ex presi­
vas del caste llano. No podía hablar de otra maner a e l excelente po­
eta que hub o en nuest ro hum an ista. 

La infl uencia de la Gramática de Bell o fue ge nera l en todo el 
orbe de habl a caste llana . Se af ianzó más todav ía en la enseñanza 
supe rior cuando se le incorporaron, desde 1881 , las sabias no tas 
que le añadió Rufino José Cu ervo, el filólogo más eminente que 
ha dado el hum ani sm o co lombia no, qu ien co nfiesa en la int rodu c­
ció n a sus notas qu e e l libro lo es tud ió en e l co legio y lo tuvo des­
pués «constantement e en la mano», por lo que le tributa el respeto 
que s iempre había profesado a l autor, «al propi o tiempo que la ad­
mi ración a su cie nc ia y gra titud por la ut ilid ad de que me han s ido 
sus lecci ones». Term ina con un voto que conmueve: «[Oja lá con­
sig uiera qu e el nombre de Bell o fuera siempre el sí mbolo de la en­
señanza científica de l castellano , co mo hasta hoy lo ha s ido, y que 
su obra se conservase en las manos de la j uventud co mo expres ión 
de las doctrinas más compro badas y rec ibidas entre lo s fi l ólo­
gos! ». So n pal abras profét icas qu e co nserv arán ple na vigenc ia 
para nue st ro tiempo. 

La Casa de Bello 

La Fundación creada en Caracas en 1973, dentro del objetivo 
ge ne ral de es tud io, d iv ulgación y fomento del humanismo ce n­
trado en la perso na lidad del humani sta, ate nd ió desde su iniciac ión 
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FUNDACION LA CASA DE BELLO, EN CARACAS 

a completar la publicación de las Obras completas de Bello, que 
llevaba a cabo la Comisión Editora, creada por el gobierno de Ró­
mulo Gallegos, en 1948. Había empezado a editar en 1951 varios 
tomos en primera edición, que ya se habían hecho sumamente es­
casos. Como faltaba la preparación de algunos volúmenes, em­
prendió la Casa de Bello la ejecución de una segunda edición de 
los libros impresos, junto a la terminación de las obras pendientes 
en preparación. Así se llevó a cabo la segunda edición de los tex­
tos completos en una serie de veintiséis tomos, que comprenden la 
totalidad de la obra poligráfica del gran caraqueño. 

Sería acaso ocioso en esta nota la enumeración en detalle de 
esta empresa trascendental. Considérese que la extraordinaria ri­
queza de los escritos del humanista están hoy totalmente editados 
en dicha segunda edición en ordenación temática, en la siguiente 
forma: 

- Obra jurídica, recogida en nueve volúmenes: Código Civil 
Chileno (tres volúmenes), Derecho Internacional (cuatro 
volúmenes), Derecho Romano (un volumen), Temas jurídi­
cos y sociales (un volumen). 

- Obra filosófica: Filosofía del entendimiento y otros escri­
tos filosóficos (un volumen). 

- Obras gramaticales y filológicas: Gramática de la lengua 
castellana destinada al uso de los americanos (un volu­
men), Estudios gramaticales (un volumen), Estudios filoló­
gicos (dos tomos: l. Principios de la ortología y métrica de 
la lengua castellana y otros escritos; 11. Poema del Cid y la 
literatura medieval), Gramática latina y escritos comple­
mentarios (un volumen). 

- Poesía: Poesías y borradores de poesías (dos volúmenes). 
- Crítica literaria: Temas de crítica literaria (un volumen). 
- Historia: Temas de historia y geografía (un volumen). 
- Educación: Temas educacionales (dos volúmenes), Cosmo­

grafía y otros escritos de divulgación científica (un volu­
men). 

- Política: Temas y mensajes de gohierno (un volumen), La­
hor en el Senado de Chile: discursos y escritos (un volu­
men). 

- Epistolario (dos volúmenes). 
En total, 26 tomos, con prólogos especialmente escritos para la 

edición por Fernando Paz Castillo, P. Pedro P. Barnola, S. J., Juan 
David García Bacca, Amado Alonso, Angel Rosenblat, Samuel 
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Gili Gaya, Pedro Grases, Arturo Uslar Pietri, Eduardo Plaza A., 
Jorge Gamboa Correa, Pedro Lira Urquieta, Hessel A. Interna, Ra­
fael Caldera, Guillermo Feliú Cruz, Ricardo Donoso , Luis Beltrán , 
Prieto Figueroa, Mariano Picón Salas, Francisco J. Duarte y Osear 
Sambrano Urdaneta. La recomendación a cada prologuista se cen­
tró en contestar un interrogante: qué valía la obra de Bello en su 
tiempo y qué perdura hoy. 

Quedó concluida la misión prin cipal que tomó a su cargo la 
Ca sa de Bello. Se acometió simultáneamente la preparación del bi­
centenario del humanista, acontecimiento que comprendió la insti­
tución que era una fecha trascendente. Se prepararon tres congre­
sos con la debida antelación, distribuidos de acuerdo con los tres 
períodos de la vida de Bello y con una norma general: qué sabía­
mo s de cada etapa y qué vías de inve stigación hay pendientes. Así 
se llevaron a cabo los siguientes eventos: Bello y Cara cas (1979) , 
Bello y Londres (1980-81), Bello y Chile (1981), más un Congreso 
general sobre Bello y la América Latina (1982). Lo s textos de las 
ponencias e intervenciones fueron publicados en varios volúme­
nes, que han tenido singular divulgación. Del mismo modo se lle­
varon a cabo por la Casa de Bello otras reuniones sobre temas mo­
nográficos : Bello y el derecho latinoamericano (Roma, 1981), 
Bello y SIl obra (Caracas, 1982), y un Foro internacional sobre la 
obra jurídica de Bello (Caracas, 1981). 

Recientemente ha sido publicado por la Casa de Bello un 
grueso volumen con el título de El Andrés Bello Universal, con la 
crónica y los textos del bicentenario en el mundo, preparado por 
Osear Sambrano Urdaneta, que constituye un valioso testimonio 
de la magna celebración preparada por la Casa de Bello. 

La Casa de Bello, que dispone de un taller de imprenta, intitu­
lado Editorial Anauco, ha llevado a cabo un amplio programa de 
publicaciones ordenadas en las siguientes colecciones: Anauco, 
Anexos a las Obras Completas, Encuentros, Juvenil y Zona Tó­
rrida. El catálogo es demostración de la preocupación por las in­
vestigaciones y la divulgación de los objetivos de la entidad . Natu­
ralmente, el tema del lenguaje, como asunto principal de las 
preocupaciones de Bello, ocupa un lugar eminente. 

Además, como centro del bellisrno, la Casa de Bello atiende 
consultas de información y consejo sobre trabajos relativos al hu­
manista y, con frecuencia, sobre asuntos lingüísticos. 

Tal es, en brevísima relación. el modo como se cumple el com­
promiso de la institución. D 
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En Madridl hasta el 26 de junio 

Exposición Noguchi 
Ofrece 58 esculturas realizadas de 1928 a 1987 
Durante todo el mes de mayo seguirá abierta en la Fundación Juan March 
la exposición de 58 esculturas del artista norteamericano de origen japonés 
Isamu Noguchi (1904-1988), que se exhibe en esta institución desde el 
pasado 16 de abril. La muestra está organizada con la Fundación Isamu 
Noguchi, de Nueva York, de donde proceden la mayoría de las obras. Han 
prestado también obras el Whitney Museum of American Art , de Nueva 
York, y el Wilhelm-Lehmbruck Museum, de Duisburg (Alemania). 
Las obras que integran la muestra -primera antológica del artista en 
Europa- fueron realizadas de 1928 a 1987, un año antes de su muerte. 
Tras su clausura en Madrid, el próximo 26 de junio, la exposición Noguchi 
se ofrecerá en Barcelona, en la Fundación Caixa de Catalunya. 
En la inauguración de la exposición pronunció una conferencia Bruce 
Altshuler, director del Museo Jardín Isamu Noguchi y autor del estudio que 
sobre el escultor recoge el catálogo. Reproducimos seguidamente un resumen 
de dicha intervención. así como una selección de opiniones de Noguchi. 

Bruce Altshuler 

«Noguchi, filósOfO de la piedra» 
En 1926, con 22 años, Isamu Nogu­ dre, Yonej iro (Yone) Noguchi, había 

chi solicitó una beca Guggenheim hecho con la poesía. Este artista japo­
para estudiar en París y viajar a China, nés-americano llegaría a aproximar la 
India y Japón. En la solicitud decla­ estética nipona al arte occidental y a 
raba las intenciones que guiarían su exportar a Japón las lecciones de la 
ca rrera durante las seis déc adas si­ modernidad occidental. 
guientes. Noguchi pretendía dominar Al poco tiempo de llegar a Francia, 
la madera y la piedra para, a través de en abril de 1927, Noguchi trabaja co­
la abstracción, «llegar realmente a ser mo ayudante de Constantin Brancusi. 
parte de la naturaleza, de la misma tie­ Después de unos meses, se separa de 
rra». Su ambición última, señalaba, era él y empieza a hacer en su propio estu­
interpretar el Oriente en Occidente me­ dio esculturas abstractas orgánicas, 
diante la escultura, al igual que su pa- como Semilla Roja, y construcciones 
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planas con placas de 
estaño policromado, 
como Leda y otra s 
obras tempranas que 

se ex hi be n e n esta 
exposición. 

Como la beca no le 
fue renov ad a, al tercer 

año de su estancia en París 
Noguchi regre sa a Nueva 
York. Los retratos que hace 
para mantenerse le ayudan 
a ampli ar conta ctos que le 
serían muy útiles en su ca­
rrera . Ent re sus modelo s, 
hay dos art is tas qu e, con 
Brancusi , van a ser deter­
minantes para él: la coreó­
grafa Martha Graham y el 
visionario Buckminster Fu-
Iler. En 1935 diseña para 

Graharn la escenogra­
fía para el ballet Fron­
teras: espacios escul­

"Variación sobre una tó rieO S pe nsad os 
rueda de molino Z», para el ballet, pri­
1962. meras realizaciones 
de lo que más tarde denominaría "es­
cultura espacial" . En su viaje a Asia, 
Noguchi marcha a Pekín, donde estu­
dia pintura a pincel y realiza grandes 
cuadros figurativos a tinta. Allí ve los 
grandes jardines y palacios que le lle­
van a una concepción más amplia de 
la escultura como creac ión de espa­
cios ambientales. 

Pero sería al volve r a Japón, en 
1931, cuando Noguchi descubre las 
claves de su cultura paterna japonesa, 
que le iba a afec ta r tan profunda­
mente. Trabajando la cerámica, en un 
taller de Kioto, descubre los jardines 
de contemplación Zen . Es también 
entonces cuando ve las antiguas cerá­
micas funeraria s «Haniwa» que le 
servirán como modelos de reducción 
formal. 

El Nueva York a l que Noguchi 
volvió en los años treinta era una ciu­
dad de gran eferve scencia política y 
el arti sta dirigió su trabajo hacia la 
escultu ra pública. Diseña varios pro­
yecto s de obras monumentales , tres 

de ellos realizados: un mural de 22 
metros , en altorrelieve, para e l Mer­
cado Abelardo Rodrígue z, de Mé­
xico , friso escultór ico que narra la 
historia de1 país desde una perspec ­
tiva claramente izquierdi st a; una 
fuente -la primera fuente de Nogu­
chi- para el edificio de la Ford Mo­
tor Company en la Feria Mundial de 
Nueva York de 1939; y el relieve fi­
gurativo de nueve tonel adas titulado 
Noticias, para el edificio de la Asso­
ciated Press en el Rockefeller Center, 
que fue, en su día, la mayor obra rea­
lizada hasta entonce s en acero inoxi­
dable. Noguchi hace una serie de di­
seños utópico s en los que amplía el 
concepto de la escultura más allá del 
objeto individual , y crea un espacio 
escultórico adaptado a la actividad 
cotidiana del hombre . 

o Noguchi sólo llegaría a ver realiza­
dos en vida dos de sus proyectos para 
parques : uno a las afueras de Tokio, 
actualmente abandonado, y otro, el 
Piedmont Park de Atlanta, Georgia. 
Los restantes. incluido Esta torturada 
tierra (una representación de la Tierra 
tras una explosión imaginaria) existen 
sólo como modelos no realizados, tal 
como aparecen en esta exposición. 

En 1939 Noguchi diseña su primer 
mueble, una mesa cubierta con cristal, 
encargo particular de Conger Good­
year, presidente del MOMA. Simpli­
ficada y transform ada, esta mesa se 
convertiría en su célebre mesa bio­
rnórfica , diseñada en 1944 y manu­
facturada por la compañía de muebles 
Herman Miller a comienzos de 1947. 
Cuando los japoneses atacaron Pearl 
Harbour, el 7 de diciembre de 1941, 
Noguchi se hallaba en Los Angeles. 
En enero del año siguiente organizó 
la «Nissei Writers and Artists Mobili­
zarion for Dernocracy», cuyo objetivo 
era manife star el sentimiento patrió­
tico de la comunidad japonesa en Es­
tados Unidos. Cuando los japoneses 
residentes en Norteam érica fueron 
obligados a instalarse en campos de 
refugiados, Noguchi fue a Wash ing­
ton y trató de interceder por ellos ante 
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el Gobierno. Sus proyectos de instala­
ciones recreativas y otras obras públi­
cas fueron rechazados. Noguchi. desi­
lusion ado . se retiró a su es tudio de 
Greenwich Village, abandonó sus as­
piraciones a mejorar la soc iedad con 
su arte y se concentró en la escultura 
de objetos. Fue en ese estudio del 
número 33 de la ca lle Mac Dougal 
donde Noguchi creó esculturas bio­
mórficas con piezas de mármol y lá­
minas de pizarra entrel azadas. Obras 
como Trinidad y La semilla atrajeron 
mucho la atención del grupo de artis­
tas de la Escuela de Nueva York. 

Los años cuarenta en Nueva York 
fueron años de notable éxito en la ca­
rrera artística de Noguchi , que abarcó 
diversos campos. Fue ése el período 
en el que más trabajó en la esceno gra­
fía para ball ets: entre 1940 y 1948 
creó nueve de corado s para Martha 
Graham y seis para otros coreógrafos, 
entre ellos Mer ce C unn ing ham y 
George Balanchine. Diseñó también 
un buen número de interiores arqui­
tectónicos, con la forma de sus escul­
turas lunares, techos para el edificio 
del Time-Life y una escalera para la 
«galería flotante de arte», en Argen­
tina. Con sus esculturas biomórfic as 
de pieza s entre lazada s, Noguchi se 
convirtió en una figura c lave de los 
artistas en la Escuela de Nueva York. 
En marzo de 1949, Noguchi realizó 
una exposición individual en la Gale­
ría Charles Egan. 

El suicidio de Arshil e Gorky, en 
julio de I94 l'l , le afec tó profunda­
mente. Esto. unido a la desilusión po­
lítica que le había llevado a dejar la 
escultura social. ahondó su crisis per­
sonal. Dos meses después de la expo­
sición de la Galería Egan, Noguchi 
abandona el país y se dedica a viajar: 
admira lo s menhire s y d ólmene s 
prehistóricos de Inglaterra, los monu­
mentos antiguos de Italia. Grecia y 
Egipto y los grandes templos de la In­
dia y del sur de Asia. Al final de su 
viaje por el mundo, en mayo de 1950, 
regresa a Japón. donde no había es­
tado desde 193I. 

En un viaje a Hiroshirna que hizo 
en 1951 . Nogu chi se detu vo en la 
ciudad de Gifu. famosa por la fabri­
cación de papel, linternas y paraguas 
de bambú. El alcalde, que quería re­
vitalizar la industri a local. sugirió a 
Noguchi qu e di señ ase una lámpara 
moderna hecha con dichos materia­
les. Esa misma noche. Noguchi hizo 
los bocetos de los dos primeros mo­
delos de unas esculturas luminosas 
que llamaría Aka ri . Para Noguchi , la 
creación de las lámparas Akari am­
pliab a las posibil idades de la ilumi ­
naci ón e léc tr ica de escultu ras, algo 
que é l ya habí a intentado ant es, en 
1933, con su proyecto para una ve­
leta musical real izada j unto con sus 
obras biom órfi cas Lunares de los 
años cuarenta. 

Desde que regresa a la tierra de su 
padre en 1950, Noguchi quiere pasar 
cada vez may or tiempo en Japón. 
Permaneció allí casi todo e l año 1952 
con su esposa , la ac triz japonesa 
Yoshiko (Shirley ) Yam aguchi, vi­
viendo en una casa tradicional japo­
nesa en el campo . Allí creó una im­
portante serie de obr as de cerámica 
que se expusieron en e l nuevo Museo 
de Arte Moderno de Kamakura . Estas 
cerámi cas anunciaban su reidentifica­
ción emocional con Japón y su vuelta 
a una co nce pc ión de la escultura 
como es pac io y ambiente. Además 

"Pájaro D", 1957. 
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del jardín en la Keio University. di­
señó otro para e l edific io del Rea­
ders Digest en Tokio . donde trabajó 
por primera vez con jardinero s japo­
neses. En 1956 le encargaron el dise­
ño del patio para la nueva sede de la 
UNESCO en París, del arquitec to 
Marcel Breuer, proyecto que incluí a 
un gran jardín de inspiraci ón japo­
nesa. Noguchi viaj ó a Jap ón par a 
conseguir piedras y empezó a es tu­
diar seriamente los jardine s Zen . 
Todo esto le apasionó y le llevó a es­
culpir a gran escala . 

El jardín que más importancia tuvo 
para Noguchi fue el Billy Rose Sculp­

«Tres piC1..3S lineales», 1979. 

•<Mesa lunar», 1961-1965. 

ture Garden en el Israel Museum de 
Jerusalén ( 1960-65). Modeló toda una 
colina como espacio escultórico para 
orquestar una experiencia perceptiva , 
creando cinco paredes curvas de pie­
dra sobre las que estaban expuestas 
esculturas en piedra de gran tamaño, 
contrastando con el cielo. 

Durante los años sesenta, Noguchi 
empezó a trabajar con la tosca piedra 
de la cantera. Fue en Italia donde se 
utilizó por primera vez esta técnica a 
escala monumental. Siguiendo la su­
gerencia de Henry Moore de visitar 
las canteras de Henraux , en Quercetta 
- do nde Miguel Angel obtuvo el 
mármol , procedente de las canteras 
de la montaña Altissima-, Noguchi 
empezó a trabajar con toscos bloques 
de piedra , tal y como sa len de la tie­
rra , dejando las superfic ies fractu ­
radas. 

En Italia crea Noguchi su se rie 
escultórica más personal : un grupo 
de obras en mármol a bandas multi­
colores , como La Abertura, con blo­
ques de piedra unidos por un eje de 
acero reforzado en los extremos. En­
tre las obras más destacadas de esta 
época que ofrece esta exposición fi­
guran La Montaña y Anillo mágico. 
Pero este intenso diálogo con la pie­
dra iniciado por Noguchi en las can­
teras de Altissima llegaría a su más 



alto nivel en Japón. En su estudio de 
la isla de Shikoku, Noguchi con­
sumó la inve stig aci ón escultórica 
sobre la Naturale za que había ini­
ciado en París con Brancusi . Utili­
zando la piedra tosca, tal como sale 
de la tierra . Noguchi crea un tipo de 
escultura única , de es píritu japoné s 
aunque con raíces en la modernidad 
occidental. Estas esc ulturas constitu­
yen verdaderas inve sti gaciones so­
bre la natural eza , el hombre y el 
cosmos. El basalto y el granito, pie­
dras muchos más duras y difíciles de 
trabajar que el mármol que había ta­
llado en Ital ia, brind aron nuevas 
vías a Noguchi , en un lento proceso 
que le hizo enfrentarse con el tema 
del tiempo. El arti sta medita acerca 
del contra ste que existe entre la obra 
efímera y la obra de toda una vida , 
sobre la historia personal y la histo­
ria cultural, sobre los espacios tem­
porales en las tran sformaciones so­
ciales, geológica s y cosmológicas. 
Noguchi hace de estas meditaciones 
referencias [ilos áficas sobre piedra. 
Para Noguchi, la piedra contiene los 
significados del paisaje, como repre ­
sentante del mundo natural y los de 
nuestra relación con él. 

«Leda», 1928. 
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A raí z de las 
obras monumenta­
les en mármol, ini­
ciad as en Italia, y 
de su trabajo en Ja­
pón, Noguchi desa­
rroll ó una técnica 
que le conectaba 
con sus colegas pin­
tores de la Escuela 
de Nueva York, en 
cuanto a lo imprevi­
sible y accidental del 
proceso creativo: de­
jababa intactas deter­
minadas superficies 
de la piedra y traba­
jaba otras. Muchas de 
las esculturas de la úl­
tima et apa 
de Noguchi ----...... 
se prestan a «Torso doblado». 1958.59. 

interpreta­
ciones orgánicas y figurativa s que se 
relacionan con sus trabajos de los años 
cuarenta. Y es que nunca consiguió es­
capar del todo de la figuración: así lo 
muestran obras como Torso, de inspi­
ración egipcia; Fem enino, inten sa y 
sensual; la tan delicada Infancia ... 

Sin embargo, Noguchi no abando­
nó los proyectos de jardin es, plazas y 
esculturas públicas en los últ imo s 
veinte años de su vida, realizados en 
su mayor parte con la colaboración 
del arquitecto Shoji Sadao. Noguchi 
soñaba con un tipo de escultura que 
estructurase el espacio en el que vivi­
mos, conectándonos con la tierra y la 
natural eza y proporcionándonos una 
base sobre la que con struir valor es 
soc ia les positivos. Fue una utop ía 
nacida dur ante la crisis de los años 
treinta, que había sobrevivido a un 
período de desilusión política, para 
renacer más tarde con el auge econó­
mico de la posguerra. Para Noguchi, 
esta renovación exigía una revisión de 
la escultura pre-moderna en todo el 
mundo, regresando a las fuentes nipo­
nas. Fue en Japón donde Noguchi en­
contró la inspiración necesaria para su 
escultura espacial. D 
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La escultura y el espacio
 
vistos por Noguchi 

«Es el escultor quien orden a y anim a 
el es pac io, co nfiriéndo le s ignificado. » 

«Para mí. la esencia de la escultura es 
la percepción del espacio. que es prolon­
gac ión de nuestra existencia. Las dimen­
siones no son sino sus medidas, al igual 
qu e lo es la perspe cti va -relat iva- de 
nuestra visión del espacio, donde están 
el volumen, la línea y el punto, que dan 
or igen a la forma, la distancia y la pro­
porción. El movimiento, la luz e incluso 
el tiempo son también cualidades del es ­
pacio. De otro modo éste sería inconce­
bible. To dos estos elementos co nstitu­
yen la esencia de la escultura.» 

«La esc ultura es la definición de la 
forma en el espacio, visible para el es­
pectador en movirniento.» 

El contacto COI1 la tierra 

«La escultura puede hacerse con cual­
quier cosa y será valorada por sus cuali­
dades intrínsecas como escultura. Sin 
embargo, en mi opinión, los recursos na­
tu rales de la madera y la piedra , qu e 
ex istían antes que el hombre, poseen una 
mayor capacidad para reconciliarnos con 
la realidad de nuestro ser. Nos son tan 
familiares como lo es la tierra (. . .).» 

«Lo originar io es el contacto directo 
de l artis ta con e l mater ial: es la tierra y 
el contacto con ella lo que le liberará de 
la art ificiosidad del presente y de su de­
pendencia de los prod uctos industriales. 
De ahí que yo volviera a los jardi nes y a 
la piedra iallada.» 

«En cie rto sentido. lo que yo trato de 
hacer es redesc ubrir e l tiemp o en rela­
ció n con la escultura.» 

Un hombre de todas partes y de 
nin guna 

«Me considero un hombre errante en 
un mundo que se empequeñece con rapi­
dez. Un artista, c iudadano americano, ciu­
dadano del mundo. que pertenece a todas 
partes y a ninguna. Mi vida ha abarcado 
los principales cambios tecnológicos. Y 
estos cambios quedarán por siempre refle­
jados en las artes. Los expe rimentos de 
ayer son ya hoy un lugar com ún.» 

«¿Por qué vue lvo co ntinua mente a 
Japón, sino por renovar mi contacto con 
la tierra? Allí sigue intac ta la famili ari­
dad con los ma te ria les prima rios y la 
hab il idad manu al de los japoneses. 
¡Qu é exq uis itamen te func iona les so n 
sus herramientas tradicionales!» O 

Noguehi con su maqueta para " Pa rq ue Infant il ondu lado» (ca. (941). 
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Tras recorrer once ciudades
 

Fm~óbe~officióndeGoya
 
en Francia 
El 17 de abril concluía en Niza el recorrido de la exposición de grabados de 
Goya , organizada por la Fundación Juan March, con las cuatro grandes 
series del pintor aragonés. Desde el 12 de octubre de 1990, que se inauguró 
en el Museo Marmottan de París, un total de más de 198.000 visitantes la 
han contemplado en esas ciudades yen Montpellier, Burdeos, Pau, Rennes, 
La Baule, Chartres, Lyon, Toulouse y Nancy. 

En Niz a se abrió el pasado 5 de 
marzo, en el Museo de Bellas Artes, en 
un acto inaugural presidido por el al­
calde de la ciudad y por el presidente 
de la Fundac ión, Juan March Del­
gado, quien recordó que esta muestra 
fue preparada en 1979 para dar a cono­
cer, tanto en el interior como en el ex­
terior de España, uno de los aspectos 
más destacados del artista español. 
Desde entonces, se ha presentado en 
106 ciudades españolas y en diversas 
localidades de Japón, Hungría, Alema­
nia, Austria, Bélgica, Portugal, Suiza, 
Luxemburgo y Francia, con un millón 
seiscientos mil visitantes. Después de 
la etapa francesa concluida en Niza, la 
muestra de los 218 grabados de Goya 
iniciará un itinerario por Italia. 

Los grabados que integran la mues­
tra son originales sacados de las plan­
chas realizadas por Goya y componen 
las cuatro grandes series de los Ca ­
prichos. Desastres de la guerra , Tauro ­
maquia y Disparates o Proverbios. Las 
series que se presentan fuera de España 
son las siguientes: Caprichos (80 graba­
dos, 3~ edición, de 1868); Desastres de 
la guerra (80 grabados, 6~ edición, de 
1930); Taur omaquia (40 grabados, 6ª 
edición, de 1928); y Disparates o Pro­
verbios ( 18 grabados, 3ª edición, de 
1891). La exposición ofrece uno de los 
aspectos artísticos y testimoniales más 
directos, espontáneos y llenos de sensi­
bilidad de la obra de Goya; grabados 
que suponen, sin duda alguna, una me­

ditación sobre la condición humana y, a 
la vez, un estudio sobre algunas de las 
raíces de lo hispánico. 

La muestra se ofreció en Niza gra­
cias a la colaboración de la delegada 
general de la cátedra Goya en la ci­
tada capital de la Costa Azul, Marie­
H élene Carbonel, así como a la 
ayuda del Ministerio de Cultura y del 
Ayuntamiento. 

Actividades paralelas 

Con motivo de esta exposición, la 
citada cátedra Goya organizó un ciclo 
de conferencia s, a cargo de la profe­
sora Carbonel y de los también profe­
sores Juli án Gállego - el día de la 
inau guración-, Valeriano Bozal, 
Eutimio Martín, Francois López, 
Jean-Ren é Aymes, Emilio La Parra 
y Gérard Dufour, así como de los 
con servadores de Museos Jeanine 
Baticle y Jean-Louis Augé y del crí­
tico Rafael Santos Torroella. 

Paralelamente la cátedra Goya orga­
nizó también en Niza un ciclo cinema­
tográfico, con películas inspiradas por 
Goya y su tiempo. La citada «Chaire 
Goya», creada en 1985, trata de difun­
dir el arte, la imagen y, en general, la 
cultura de España, tanto en Niza como 
en su región, donde 40.000 alumnos 
aprenden español y otros 900 han ele­
gido esta lengua como especi alidad 
para su futura carrera. O 
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Ciclo «Música para violín solo» 
Ofrecido por Angel Jesús García Martín 
"Música para violín solo» es el título del ciclo que la Fundación Juan 
March ha programado para los miércoles 4, 11, 18 Y 2S de mayo, 
interpretado por Angel Jesús García Martín, concertino de la Orquesta 
Sinfónica de Madrid -Orquesta Arbós- y de la de RTVE, en el que se 
ofrecerán obras que abarcan desde el Barroco hasta el siglo XX; en el 
cuarto y último de estos conciertos interpretará un programa 
exclusivamente de autores españoles. Este mismo ciclo, con el mismo 
intérprete, programa de mano, estudios críticos, notas y otras ayudas 
técnicas de la Fundación Juan March, se celebrará también en Logroño, 
dentro de " C ultura l Rioja», los días 9, 16, 23 Y30 de este mismo mes de 
mayo. El programa en Madrid es el siguiente: 

- Miércoles 4 de mayo : n" 5 «L' A uro re», de E. Ysaye ; Re­
Fantasía nº 4. de G. Ph. Telernann: citati vo y Scherzo-Cap richo , de F. 

Sonata en Re mayor, de G. Tartini ; Frei sler; Sonata Op. 31 n" 2, de P. 
Assagio III, de J. H. Roman: y Partita Hindernirh; y Sonata Op. I 15, de S. Pro­
nº 2, de J. S. Bach . kofiev. 

- Miércoles 11 de mayo: - Miércoles 25 de mayo: 
Sonata n? 2 de F. W. Rust ; Melodía Capricho, de R. Halffter; Sonata 

para violín, de Jacques-F éréol Mazas; in cinque ternpi, de Jordi Cervelló; 
Estudio de Concierto nº 6, de Henry Chacona , de R . Gerhard; Rom an ce 
Vieuxtemps ; y Seis Capricho s (nQ; 9, anó nimo, versión de A. J . G ar cía;
13.14, 21 y 24) de N. Paganini . Recuerdos de la Alhambra , de F. 
- Miércoles 18 de mayo: Tárrega-A. J. García ; y Asturi as, de 

Sonata nº 2 " Obses ión» y Sonata 1. Alb éniz-Turull. O 

En los «Conciertos del Sábado» 

Continúa el ciclo Chopin 
Los días 7, 14,21 y 28 de mayo, a las esta institución hast a el próximo 18 

doce de la mañ ana, prosigue en lo s de junio. 
«Conciertos del Sábado» de la Funda­ Mario Monreal es tud ió en Valen­

ció n Juan cia , de c uy o Con servatorio e s ac­
March el ci­ tualmente catedrático ; en Madrid y en 
c lo «Cho­ Munich. Es Primer Premio en el Con­
pin: integral curso Internacional de Jaén, Premio Na­
de la obra cional «Alonso» y Premio del Ayunta­
para piano», miento de Munich, entre otros. Dentro 
que, en un de los grandes c ic los ofrecidos a lo 
total de on­ largo de su carrera pianística, están los 
ce recitale s, Estudios de Ejecución Trascendente, de 
ofrece el pia­ Liszt; la Suite Iberia, de Albéniz; y las 
nista Mario Sonatas para piano completas de Bee­
Monreal en thoven y de Mozart. O 
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LUNES 23 «Conciertos 
RECITAL DE GUIT ARRA, por de Mediodía» Pedro Martín Martín, con obras de 
Sor, Brouwer, Dyens, Albéniz y 
Tárrega. 

Viola y piano, piano y guitarra Pedro Martín es madrileño y 
son las modalidades de los estudió en el Conservatorio 
cuatro "Conciertos de Mediodía» Superior de su ciudad natal, donde 
que ha programado la Fundación obtuvo el título de Profesor 
Juan March para el mes de mayo, Superior de guitarra. Es profesor 
los lunes, a las doce horas. La por oposic ión del Conservatorio de 
entrada es libre, pudiéndose Música «Marcos Redondo», de 
acceder o salir de la sala entre una Ciudad Real. 
pieza y otra. 

LUNES 30 
LUNES 9 RECITAL DE PIANO , por Andrés 

RECITAL DE VIOLA Y PIANO, Sánchez Tirado, con obras de 

por Rona Tavior (viola) y Aníbal Bach, Beerhoven , Schubert, 

Bañados (piano ). con obras de Schumann , Chopin, Debussy, 
Granados, Albéniz, C. Halffter y Bach, Brahm s, Granados y Lamote 

de Griñón . Falla .
 
Rana Tavior nació en Zefat
 Sánchez Tirado es madrileño y 

(Israel) en 1969, ha sido miembro de estudia en el Con servatorio Superior 

la Orquesta de Cámara del Ejército de Música de Madrid. Es dire ctor 

de Israel y de la Joven Filarmónica del Con servatorio de Música de 

de Israel ; es becaria de la Fundación Pozuelo de Alarcón (Madr id) y 

Albéniz y alumna de la Escuela so lista de la Sinfónica de Constan za 
(Rumania). Superior de Música Rein a Sofía de 

Madrid. Aníbal Bañados nació en 
Santi ago de Chile, es profe sor en el 
Con serv atorio de la Comunidad de Fundación Juan March 
Madrid y pianista acompañante en la 
Escuela Reina Sofía. 

LUNES 16 ._....-,....­
RECITAL DE PIANO, por 
StanisIav Judenitch, con obras de 
Bach, Schumann y Liszt. _0.." _."-- -... • _ .. • 'hJudenirch nació en Tashkent 
(Urbekis tan, CEI ); ha rec ibido 
distintos premios internacionales y 
desde 1991 , becado por la 
Fundación Albéniz, es a lumno de la 
Escuela Reina Sofía y como tal ha 
participado en varios co nc iertos. 
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Cristóbal Halffter 

Música y compromiso 
El compositor y Premio Nacional de Música Cris tóba l Hal ffter 
impartió en la Fundación Juan March, entre el 8 y el 15 de febrero, 
un ciclo de cuatro con fe rencias titulado «M ús ica y compromiso». El 
contenido de cada confer encia iba subrayad o por el análi si s de 
difer entes obras de Halffter y la a ud ic ión de fragmentos s ign ific a t ivos 
de la s mismas. 
El 8 de febrero habló de «Compromiso político, compromiso religioso»; 
ellO de febrero, de «Com promiso humanístico y tradición histórica»; e l 
14 de febrero, de «Com promiso con la ciencia y el mundo actual»; y el 
15 de febrero, de «C om promiso con la literatura y el arte» . 
Se ofr ece a continuación un resumen del ciclo. 

L a semilla de este ciclo de confe­
rencias se debe a una cas ua lidad ; 

e l que yo hable aquí, en es te momento, 
co n una ex posic ión de Gay a como la 
que nos rodea en esta Fund ación, es 
puramente casual , pero creo que hay 
varia s cosas que merece la pena desta­
car de este hecho. Gaya se enco ntraba 
ante una soc iedad tan co nfl ictiva como 
la nuestra , pero en la que ap arente­
mente nunca sucedía nada, como hoy . 
y en vez de seguir esa co rr ien te, en 
vez de dejarse llevar por un co nfor­
mismo cómodo y sin problemas, pinta 
y g raba, dando test imonio de que no 
está de ac uerdo con muchas cosas de 
las que están ocurriendo en su en torno . 
Es decir, pone su arte, su ofic io al ser­
vicio de sus ideas. 

Es to me sirve para pensar si no te­
nemos la obligación, aquellos que te­
nem os e l mismo of icio de Gaya, en 
una medida más modesta, se entiende, 
de hacer lo mismo. ¿Podemos ser indi­
ferent es a tanta vulgarización, a tanta 
banalización de la cultura y el ar te, a 
tanta creac ión de co nfusionismo entre 
valores, o debe mos poner nuestros me­
dios de expresión en denun ciar un es­
tado de cos as con el que tamp oco esta­
mos de acuerdo? 

Persona lmente creo co n firm eza en 

lo seg undo y va y a hablar de cómo in­
tent o refleja r ese inco nfo rmis mo y de 
cómo una for ma de ve r esa sociedad 
infl uye e n nu est ra manera de hacer 
música. No traigo soluciones, pues ni 
puedo ni tampoco qu iero proponerla s: 
es só lo una forma per sona l de respo n­
der a la inc itac ión que la sociedad en 
la que vivo me pone delante para ha­
cer me reaccion ar , bien a fav o r o en 
cont ra, pe ro nunca de manera pas iva. 

La ac tiv idad inte lec tua l, la crea­
c ión artís tica o la investigación cie ntí­
fica son las tareas más eleva da s que e l 
se r h umano pu e de re a liza r, y so n 
aq uell as activi dades que de for ma 
cl ara y co ntunden te nos hacen dife­
rentes del rest o de to do lo creado . 
Digo la ac tividad intelec tua l, artística 
y científica to mándola tanto en un 
sentido activo como en su forma pa­
siva, perc ibiendo y co labo rando co n 
lo creado. 

Yendo al cam po musica l, una obra 
sólo concluye su ciclo en el momento 
de ser es cuchada por algui en , en el 
momento de ser aprehendida por uno o 
por mi les de oye ntes. Pues bien, si es­
tas ac tiv ida des las desli gam os de la 
ob ligación de es tar al servic io de la so­
ciedad que la hace pos ible y también 
las de sliga mos de las ex igenc ias que 
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Cristóbal Halffter (Madrid, 1930) 
estudió en el Real Conservat orio 
Superior de Música de Madrid, en 
donde obtuvo la cátedra de 
Composición y Formas Musicales y 
del que fue director. Dimitió de ambos 
cometidos en 1966 para dedicar su 
actividad a la creación y dirección de 
orquesta (entre 1986 y 1989 ocupó la 
cátedra de Composición en el 
Conservator io de Berna). Es 
académico de varias instituciones 
españolas y extranjeras y ha 
obtenido, entre otros galardones, la 
Medalla de Oro del Instituto Goethe 
por su labor cultural en Alemania y el 
Premio Nacional de Música (1989). 

impone la dignidad intelectual, si estas 
tareas que nos hacen ser seres huma­
nos en su más alta acepción las triviali­
zamos y las convertimos en j uegos de 
salón, más o menos sofisticados, ha­
bremos ini ciado una evolución regre­
siva de la int el igencia y sensibi l idad 
del hombre, lo que es un pel igro in­
conmensurable. También si estas ta­
reas las ponemos al servicio de fin es 
comerciales, pol íticos o de cualquier 
especie, estaremos incur riendo en el 
mismo peligro. 

He quer ido traer aquí la pal abra 
compromiso, no en el sentido de solu­

ción entre dos partes en confl icto que 
ll egan a un acuerdo , según su acep­
ción ju rídica, sino ref iriéndome a las 
obligaciones que ciertos aspectos de 
mi entorno im ponen en mi vid a. Es 
mi form a de responder a una ética, a 
una estét ica , a una moral o a unas 
creencias espi ri tuales. Estos concep­
tos no están en conflic to con mi labor 
creativa, pero me ex igen que no los 
margine, que no los posponga en be­
nefi cio de otros in tereses. 

De ahí la palabra compromiso con 
o ante unas creencia s espi r i tua les y 
morales, o ante la tradición, o ante la 
profesión de hacer cultura, o ante la 
con cepción del mu ndo en nues tros 
días, o ante el resto de las artes, o ante 
el resto de la sociedad de la que for­
mamos parte. Este conjunto conforma 
la real idad hi stórica en la que cons­
cientemente intento no sólo vivir , sino 
conocer en la ampl itud que me perm i­
ten mis facult ades. 

Se podrá pensar qué sentido ti ene 
escrib i r una obra, una cantata sobre 
la Decl aración de los Derechos Hu­
manos, si en to nces, cuando la es­
cr ibí , en 1968, o como ahora, sigue 
siendo una utopía su cumplim iento 
en gran parte del mundo. L a música 
no puede hacer nada para remediar 
esta si tuación en el presente, pero sí 
puede hacer a largo pl azo que esta 
inju st ic ia se reduzca. ¿Cóm o? La 
música es parte de la cultura y en la 
cul tura se conf unden razón y sensibi­
lidad. Si desde el inic io de nuestr a 
edu cac ión no s hu bieran acos tum­
brado a que hay cosas que son posi­
bles de entender antes por la sensibi­
lidad que por la razó n, no sería tan 
difícil llegar a un futuro en el que no 
fuese necesari o gri tar que los dere ­
cho s humanos son incue st ionables . 
Es necesario desarrolla r al máx imo 
las facultades que la música y las ar­
tes nos ofrecen para poder ll egar a la 
sensibilidad del hombre y proponerle 
algun as posib les soluciones a mu ­
chos de los probl emas para los que 
por sólo la razón di f ícilmente encon­
trará una solución. 
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Compromiso humanístico 
y tradición histórica 

Insi sto, una vez más, en que he 
elegido la palabra compromi so por las 
connotaci ones que tiene de exigencia 
con, o de postura ante una serie de 
conceptos y realidades que confor­
man nuestra existencia. Eso que Zu­
biri llama «forma de instalarse en la 
realid ad histórica ». Pero qui zá más 
que de co mpromiso con e l huma­
nismo y la tradición histórica tendría­
mos que hablar mejor de influencia, 
de presencia O de significado que en 
mi vida y en mi producción tiene la 
tradición. 

El ser humano sin historia, sin tra­
dición, es impensable, no sería lo que 
es. Aunque ese ser humano de sco­
nozca su historia y su tradición, éstas 
influyen en el ser humano . Un hom­
bre del entorno occidental , por enten ­
dernos. aun sin saber de la existencia 
de Aristóteles, aun sin saber qué es lo 
que pensaron y crearon Plat ón, San 
Agustín o Kant , reacciona, decide y 
vive según unos conceptos que surgen 
de ellos e impregnan toda su existen­
cia. Esto es absolutamente cierto. 

La tradición es algo dinámico, que 
fue creada y que seguimos recreando 
en cada momento. Quizá los músicos 
entendemos ese proceso más fácil­
mente que otros, pues ése es esencial­
mente el proceso de la música. Un so­
nido se enlaza con otro cua ndo e l 
primero ya ha dejado de existir. Este 
nuevo sonido es consecuencia del ante­
rior y generador de una nueva sonori­
dad. Esto ocurre en una melodía muy 
simple, pero pensemos en una poli ­
fonía , en una polifonía compleja, en 
donde hay mucha s melodías super­
puestas , pero sincronizadas. El pro­
ceso, en este caso, es más compl ejo, 
pero es una realidad, son momentos de 
lo que Zubiri llamaría «una sucesión de 
ahoras». 

Cada instant e es siempre co nse­
cuencia y principio. El compositor lo 
único que hace es ordenar en el tiempo 
esta sucesión de ahoras, para que gene­

ren un discurso lógico y bello. Las for­
mas, las técnicas, los métodos que em­
plee ya son algo personal. depende de 
las c ircunstancias impuestas por el 
tiempo. el lugar y la tradición en la que 
está inmerso. 

Lo importante es que e l composi­
tor ordene estos instantes. He dicho 
alguna vez. y siempre ha causado un 
cierto asombro, que en todo momento 
estamos haciendo tradición, que nues­
tros actos y nuestras obras son fruto, 
sí, de un cúmulo de azares que condi­
cionan nuestra produ cción, pero a 
partir de ahí nuestra producción tam­
bién co nd ic iona e l futuro . De ahí 
nuestra responsabi lidad. 

Esa responsabilid ad de que esta ­
mos creando tradici ón, eso que mu­
cha s veces olvidamos, y pensamos 
que nuestros actos, nuestras obras se 
hacen de una forma un tanto irrespon­
sable, pues no nos damos cuenta de 
que están generando una continuidad , 
yeso exige que el creador tenga el 
máximo respeto con el oficio que 
ejerce y que aquello que hace lo haga 
de la mejor manera que pueda , para 
que también en la continuidad del ofi­
cio exista una continuid ad de calidad . 
Es lo que , insisto , llama Zubiri <da es­
tructura dinámica de la realidad». 

Compromiso con la ciencia 
y el mundo actual 

Más que hablar de compromiso con 
la ciencia tendríamos que hablar de in­
fluencia de la ciencia. El hecho de que 
exista una influencia es ya aceptar que 
se establece un compromiso, cuando 
esta influencia se realiza de una manera 
consciente, y uno observa su tiempo 
con mirada atenta a todo lo que sucede 
a nuestro alrededor. La tradición ro­
mántic a nos ha jugado una mala pa­
sada, separando arte y ciencia. La mú­
sica, quizá más que ningún otro arte, se 
sitúa por su propia naturaleza en el 
justo medio entre el pensamiento lógico 
científico y el pensamiento mágico y 
debe participar, creo, de ambas cosas. 
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Porque si detr aemos de la mús ica e l 
pen samiento mágico, la convertimos 
en algo trivial, pero s i detraemos a ese 
mundo lógico, matemático, su parte 
sens ib le , la habremos convertido en 
un hecho que nada tiene que ver con 
lo que yo entiendo como música. 

Tomemos el último tiempo de la 
cuarta Sinfonía de Brahrns, que está es­
crito con un impul so romántico tal que 
penetra en la sensibilidad del que toca y 
del que escucha; pues bien, está hecho, 
además, de una manera tan científica, 
que si se le quita una parte , ese tiempo 
no podría existir. Es un tema con varia ­
ciones que empieza con un passaca glia 
de ocho compases, que se repiten 32 
veces en el principio del último tiempo, 
32 veces iguales, y este hecho le hace 
preguntarse al oyent e, que no conoce la 
estructura, dónde está el tema. Y esto 
só lo lo pudo realizar una mentalidad 
que tuviera esa capacidad de crear un 
sistema mágico, pero también un sis­
tema profundamente científico. 

La música, como todos sabemos, 
sucede en el tiempo. Es una sucesión 
de «ahoras» sonoros, que necesitan 
una es truc turac ión, para que el di s­
curso pueda percibirse como una idea 
unitaria que se de sarrolla temporal ­
mente. Necesita un a estructuración 
que puede ser cu alquiera, podemos 
utilizar cualquier técnica, cualquier 
forma, para estructurar ese discurso . 
Hay momentos en que la forma de es­
tructurar ese tiempo se hace por s is te­
mas universalmente aceptados, la so­
nata, el concierto barroco, la técnica 
serial, la fuga, o por sistemas que son 
personales o únicos, que se hacen au­
tor por autor, obra por obra. 

Hoy nos encontramos en un mo­
mento en que las form as son singulares; 
de ahí la dificultad para la cr ítica y para 
el oyente de poder juzgar, al no tener 
sistemas referen ciales. Si, por ejempl o, 
en el pasado se hacía una Sonata para 
piano, para el crítico era muy fácil saber 
si en la sonata se mantenía la idea del 
primer tema, su pequeño desarrollo, su 
segundo tema , la cadencia, y luego si se 
mantenía en la forma «sonata». 

o cuando se hacía una Fuga, era 
muy fácil decir esto, es una fuga que 
no funciona porque le falta el sujeto , 
el contrasujeto, porque había un as 
normas preestablecidas, que eran uni­
versalmente aceptadas. Esto hoy no 
existe. Pero, claro, nos olvidamos de 
que la sonata no ex is te , ni la fuga 
tampoco, como no existe la obertura . 

Lo que ten emos como referenci a 
son, precisamente , las excepciones. 
Cuando yo era estudiante, mi mae str o 
Camada del Campo, que era muy ex ­
plícito en esta s co sas, decía: vamos a 
estudiar una fuga , su estructuración, 
y siempre recurríamos a las Fuga s de 
Bach. E iba se ñalando las particulari­
dades: nos dáb am os cuenta, pues, de 
que Bach nunca había escrito la fug a, 
s ino una serie genial de excepciones 
de la forma de fug a. 

Compromiso con la literatura 
y el arte 

Tengo que plantear una vez más la 
misma cuestión: ¿Es compromiso o es 
intluencia? ¿Co mprom iso con O ante 
una serie de conceptos, o so n influen­
cia s, influencias que sobre una form a 
de entender la creación mu sical, como 
la mía, ejercen la literatura y el arte? 
Compromiso por lo que tiene de exi­
ge nc ia e influencia por lo que esos 
conceptos aportan a un conocimiento. 
o a la experiencia de una forma dife­
rente de ver las co sas. La literatura y 
el arte influ yen de forma directa en mi 
forma de pen sar y, por tanto, me exi ­
gen un compromiso con ellas. 

A finales de los 50 y durante los 
años 60, la rel ación entre el mundo de 
la cultura y la mú sica, o el arte y la 
música se hacía exc lusiva me nte por 
relación per sonal. Había centros, ins­
titucione s, s í , e stoy pen sando , por 
ejemplo, en el Ateneo, que propi cia ­
ban ciertos encuentros; pero teníamos 
una subsistencia tan difícil que no te­
níamos tiempo para plantearnos cua l­
quier otro tipo de relación . 

Eran años difíciles. de inicio de una 
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carrera, la de cada uno, y años en los 
que las cosas no estaban demasiado 
fáciles tanto para la música como para 
las artes. Teníamos poco tiempo para 
dedicarnos a esa cosa que es tan im­
portante para cualquier creador como 
es la relación, que era prácticamente 
imposible; a lo más dábamos una con­
ferencia en el Ateneo yeso nos permi­
tía, tal vez, tener un intercambio de im­
presiones, pero poco más. 

La censura gravi taba sobre la li­
teratura, e l cine, la poesía, el teatro; 
pero no era tan estricta, y permitía un 
mayor grado de independencia, en las 
artes plásticas o en la música. Aquellas 
gentes, los censores, que imponían sus 
criterios morales o estéticos, no podían 
entender có mo un cua dro de Lucio 
Muñoz o de Manolo Rivera o de Mi­
llares podían tener más carga de pro­
testa que una película de Bardem o de 
Saura o una obra de teatro de Sastre. 

Lo mismo ocu rría en la música. 
Una obra de Luis de Pablo, de Bernao­
la o mía eran en sí mismas inofensivas, 
pues no había ni palabras ni imágenes 
en las que constasen nuestras ideas, y 
mientras és tas se movi er an en e l 
mundo de la abstracción, aquello no 
resultaba peligroso. 

Esta mayor libert ad prop ició un 
mayor acercamiento, por mi parte al 
meno s, con el mun do de la pintur a 
que con el resto de las artes. Pero el 
problema principa l co ns istía no en 
crear en libertad. sino en poder crear 
y que nuestras obras pudiesen ver el 
estreno y llegar a un público para el 
que iban destinadas. Esto era lo difí­
cil, pues si estas obras llegaban a esa 
co municac ión co n e l público , nos 
sentíamos entonces libre s, porque a 
nadie se le ocurría que aquellas obras 
pudiesen tener una carga de censura 
frente a una situación política y social 
con la que no estábamos de acuerdo. 

La falt a de interés por la pintura 
abstracta y por la música traía consigo 
e l que pudiéramos hacer, más o me­
nos, lo que querí amos, pero lo malo 
era que no podíamos hacer nuestra la­
bor porque no había espacio para ello. 

Hubo momentos en que las contradic­
ciones de aquella censura eran tales 
que nosotros no sabíamos a qué ate­
nernos. Fueron mom entos que los 
apro vec hamos , tanto los pint or es 
co mo los músicos. para int rodu c ir 
nuestras ideas en un sistema que no 
reaccionaba con lógica. Esta relación 
trajo consigo que la pintura abstracta 
y la mú si ca tu vieran para mí un a 
forma unitaria de entender, y creo que 
era más estrecha que la relación que 
pod íamos tener cualqui era de noso­
tros con algunos de los pintore s. Es 
decir, la re lación es taba más en el 
fondo, en el concepto gene ral, como 
una idea creativa. 

Los pintores de entonces estaban 
haciendo algo exento de nacionalismo, 
e l arte es taba crea do con co ncep tos 
universales. Conceptos que se sal ían 
del pequeño mundo provinciano espa­
ñol. Unas veces estos conceptos eran 
adquiridos por conocimiento y otros 
por pura intuición. Hay muchos pinto­
res de entonces que conocían Jo que 
hacía, por ejemplo, la escuela ameri­
cana, pero otros no lo sabían y estaban 
pintando entonces lo mismo que esta­
ban haciendo cualquiera de sus com­
pañeros fuera de España. Esto ocurría 
también en e l mund o de la música. 
Muchas veces no ten íamos medio de 
tener informació n de lo que esta ban 
haciendo compañeros de generación 
en otros países y en realidad estába­
mos haciendo lo mismo. 

Por otro lado, e l arte abstracto se 
puede comp arar con el rompimiento 
tonal. El informalismo que ellos practi­
caban se puede relacionar en la música 
con obras de formas no preexistentes. 
En algunos pintores y en algunos músi­
cos, el expresionismo controlado, estoy 
pensando en un Saura, en un Millares, 
erc., era un mundo abstracto, pero con 
una enorme carga expresiva. Esto tam­
bién nos ocurría a nosotros. Además, 
nos unía el deseo de integramos en Eu­
ropa, esa necesidad de renovar el pro­
vincianismo de la cultura española de 
entonces. No queríamos perder el tren 
de lo que se estaba haciendo fuera. O 
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XIII Ciclo de Conferencias Juan March sobre Biología
 

Dinámica de las proteínas
 
de membrana
 

Los Premios Nobel de Medicina 
1985, J . L. Goldstein y M. S. Brown, 
H. Pelham y T. A. Springer interv i­
nieron en el ciclo Dynami cs 01 Mem­
brane Proteins «<Dinámica de l as 
proteínas de rnernbrana»). XIII Ciclo 
de Con fe renci as Juan M arch sobre 
B iología, que se desarrolló, en sesio­
nes públ icas y en inglés (con tradu c­
ción sim ul tánea) entre el 28 de fe­
brero y el 2 1de marzo . 

El lunes 28 de febrero , Joseph L. 
Goldstein habló de Pren ylated Pro­
teins: Regulators ol Sig na! Tran sduc­
tion and Membrane Traffic «<Proteí­
nas preniladas: re gul adores de l a 
transduc ción de señales y del tráfico 
de mernb ranas») y fue presentado por 
Dionisio Martín Zanca, del In stituto 
de Microb iología Bioquímica , de la 
Universidad de Salamanca. 

El lune s 7 de marzo , Michael S. 
Brown habló de How Ce lls Control 
Cholesterol «<Cómo las células contro-

Jan el nivel de colesterol») y fue pre­
sentado por Jorge Moscat , del Centro 
de Biología Molecular, C.S.LC. -Uni­
versidad A utónoma de M adrid. 

El lunes 14 de marzo, Hugh R. B. 
Pelham habló de Prot ein Sorting and 
Secretion «<T ráf ico intracelul ar y se­
creció n de prote ínas») y fue presen­
tado po r Balbino Alarcón, también 
del Centro de Biología Molecular. 

El ciclo concluyó el lunes 21 de 
marzo co n la interv ención de Ti­
mothy A . Springer quien habló de 
Sequential Adhesive St eps in Leu­
kocyt e lnteractions with Endoth elium 
(<<Regulación molecular de la migra­
ción de neutrófilos y linfocitos desde 
el sistema vascular») y fue presentado 
por Miguel López-Botet, del Servi­
cio de Inmunología, del Ho spital de la 
Prince sa, de Madrid. 

En páginas siguientes se ofrece un 
resumen de las diversas intervencio­
nes del ci clo . 

Los ponentes 
Joseph L. Goldstein chusetts General Hosp i­ tados Unidos y desde 

nació en 1940 en Sum­ tal , de Boston , entre ese año está integrado 
ter , Carolina del Sur otras instituciones. Des­ en el Laboratorio de Bio­
(EE.UU .). Estudió en la de 1971 pertenece a la log ía Molecular de la 
Wash ington Lee Uni­ Un ivers idad de Texas Univers idad de Cam ­
versity y en la Univer­ (Southwestern Medical bridge. 
sity of Texas, en Dalias . School, Dalias); desde Timothy A. Springer 
En 1985 fue nombrado 1985 es «recental pro­ nació en 1948 , en Fort 
- reqental protessor- de Iessor» de dicha Univer­ Benning, Georg ia, y es­
la Univers idad de Te ­ sidad y Premio Nobel. tudió en la Universidad 
xas y obtuvo el Premio Hugh R. B. Pelham de California, en Berke­
Nobel de Medicina. nació en 1954 Y se es­ ley, y en Harvard. Ha 

Michael S. Brown pecializó en Bioquimica sido vicepres idente del 
nació en 1941 en Nueva en la Universidad de Center for Blood Rese­
York. Estudió en la Uni­ Cambridge. Entre 1979 arch de Boston y es pro­
versidad de Pensilvania y 1981 realizó estudios fesor de la Harvard Me­
y trabajó en el Massa- de postgraduado en Es- dical Schoo l de Boston . 



30 / BIOLOGIA 

Joseph Goldstein
 

«Proteínas preniladas: reguladores de 
la transducción de señales y del 
tráfico de membranas» 

L as cé lulas posee n dis­ Esta ruta metabó lica tam ­
tintos mecanismos para bién conduce a la síntesis 

localizar determinadas pro­ del colesterol. 
teí nas en memb ranas; el El es tudio de este pro­
más com ún cons iste en la ceso metabólico se ha faci­
presencia de un péptido se­ litado enormemente gracias 
ñal, que dirige las proteínas al desarrollo de tres técni­
que lo poseen a la mem­ cas espec íficas. La primera 
brana. Existen otros meca­ es e l uso de Meval onato 
nismos basados en la modi­

ficac ión cova lente mediante unión a
 
prote ína de ciertos grupos lipídicos,
 
tales como el grupo miristil, palmiroil
 
o prenil. Este último mecanismo, la 
pre nilización, es el tem a de la pre­
sen te conferencia. La existencia de 
proteínas preniladas se produjo hace 
quince años . Entonces se pensó que 
no tenía especia l importancia bioló­
gica; este punto de vista cambió radi­
ca lmente con e l descubri mien to de 
que e l producto del oncogen Ras está 
prenilado. Hoy sabemos que, aproxi­
madamente, una de cada doscie ntas 
proteínas de una célula eucari ótica su­
fre este tipo de modificación y que es 
ese ncial para la función de a lgunas 
proteínas importantes. 

Las proteínas preniladas poseen un 
grupo farnesil (de 15 átomos de car­
bono) o gerani l (20 átom os de car­
bono). Am bas son mol écul as a lta ­
mente hid rofóbicas, lo que permite 
que las proteínas prenil adas se aso­
cie n a los lípidos de la membrana 
plasmática. La unión del grupo prenil 
a la proteín a se realiza mediante un 
enlace tioéter con e l átomo de azufre 
de una cisteína de la zona carbox i ter­
minal. Geranil y Farnesil son sinteti­
za dos a part ir de ace til-CoA, me­
diante la llamada ruta del mevalonato. 

marcado con tritio radiac ­
tivo , cuyos productos pueden detec ­
tarse después en autorradiografía. La 
segunda técn ica co nsis te en uti liza r 
inhibidores de la síntesis de mevalo­
nato endógeno y la tercera consiste en 
añadir un gen a las células en estudio 
que facilita la incorporación de meva­
lonato exógeno . 

Dentro de las proteínas preniladas 
hay que destacar dos grupos principa­
les. El primero son las denominadas 
prote ínas «Ras» , impli cadas en la 
transducción de señales (modificadas 
con un grupo farnesi l de quince áto­
mos de carbono que ancla la proteína 
a la membran a plasmática). El se ­
gundo grupo son las proteínas «Rab», 
q ue interv ien e n en el co ntro l de l 
trans porte intracelul ar (modificadas 
por un grupo geranil-geranil que las 
anc la a la membrana externa de vesí­
culas endocíticas, exocíticas o sin ápti­
cas). Ras y Rab pertenecen a la fami ­
lia de proteínas con afinidad por GTP, 
cuya actividad se regula mediante la 
unión e hidrólisis controlada de GTP. 
Se ha identificado un buen número de 
proteínas de este tipo y todas ellas pa­
recen estar preniladas. 

Una de las cuestiones más impor­
tantes es cómo estas proteínas adquie­
ren su grupo prenil. Para la unión de un 
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grupo famesil es necesario que la pro­
teína diana posea una caja «CAAX», 
esto es, una secuencia de cuatro ami­
noácidos en la zona C terminal, donde 
"C» es ciste ína. «A» es un amino­
ácido alifático y X es un aminoácido 
cualquiera. La enzima responsable de 
esta modificación , la CAAX farnesil 
transferasa , ha s ido purificada por 
cromatografía de afinidad y el gen co­
rrespondiente ha s ido clonado. Esta 
enzima está formada por dos subuni­
dades alfa y beta , ambas necesarias 
para su actividad enzimática. La en­
zima requiere también Zn 2+ y Mg2+ 
como cofactores. 

Del estudio de estas enzimas se 
deriva la po sibilidad de conseguir 

sustancias que inhiban su actividad . 
Esto tiene una aplicación clínica par­
ticularmente importante para el caso 
de las proteínas Ras. Algunos tipos 
de cáncer son debidos a mutaciones 
que hacen que se produzcan cantida­
des excesivas de esta s proteínas , con 
lo que la célula se divide s in control, 
convert ida en una célula cancerosa . 
Hemos visto que algunos tetrapépti­
do s cuya secue nc ia es similar a una 
caj a CAAX actúan como inhibidores 
competitivos de la farnesil transfe­
rasa. Estos experimentos han permi­
tido el desarrollo de moléculas sinté­
tic as que mimetizan la acción de los 
tetrapéptidos y so n aún más eficaces 
como inhibidores del enzima. 

Dionisia Martín Zanca 

«Metabolismo del colesterol» 
mediante el cual estas lipo­E l doctor Goldstein, 
proteínas se unen a un re­junto con su colega el 
c e p to r e specífico de ladoctor Brown , constituye 
membrana celu lar y pene­uno de los mitos de la in­
tran en la célula mediantevestigación en Biología 
endocitosis. Esta cuestiónMolecular, tanto por la ca­
básica del metaboli smo ce­lidad como por el carácter 
lular tiene importante spionero de s u trabajo. El 
aplicaciones clínicas rela­doctor Gold stein estudió 

Medicina en la Universi­ cionadas con la deposición 
dad de Texas Southwest, en Dalias, 
y realizó el doctorado en el Hospital 
General de Bastan, Massachusetts; 
en 1972 regresó a Dalias, donde ac­
tualmente de sempeña el puesto de 
Director del Departamento de Gené­
tica Molecular. 

Los trabajos má s significativos del 
doctor Gold stein se centran en el 
metaboli smo del colesterol, y en con­
creto en la ca rac te rizac ió n bioquí­
mica de las Lipa-proteínas de baja 
densidad (que son las encargadas del 
transporte del colesterol en el to­
rrente sanguíneo), yen el mecanismo 

excesiva de colesterol en las arterias 
y los problemas cardiovasculares que 
ello conlleva. Por estos trabajos, el 
doctor Gold stein y su colega el do c­
tor Brown recibieron el premio No­
bel de Medicina en 1985. 

En los últimos años , el do ctor 
Goldstein se ha centrado en el estudio 
de la prenilización de proteínas: un 
tipo de modificación coval ente por 
unión de un grupo lipídico que tiene 
importantes consecuencias para pro­
ce sos tan diversos como la prolifera­
ción celular o el tráfico de membra­
nas en el interior de la célula. 
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Michael S. Brown 

«Cómo las células controlan el 
nivel de colesterol» 

H ace apro xim ad amente tan tes tienen una den sidad 
veinte años se puso de intermedia (lDL). Las IDL 

relieve que un buen núme­ pueden unirse a receptores 
ro de per sonas en los países en las células hepáticas, lo 
desarrollados tenían niv e­ que conlleva la eliminación 
les altos de co les te ro l e n de estas partículas de la 
sangre y que es te hecho po­ sangre. Las IDL que no 
día estar rel acion ado co n pueden internalizarse en 
di stinta s enfermed ades de células hepática s se co n­
tipo cardiov ascul ar. Sabe­ vierten posteriormente en 
mos que el colesterol se deposita en e l 
interior de las arterias, dando lugar a 
una placa de co lor ama rillo, denomi­
nada pl aca de a te ro ma . Est a pl aca 
acaba oclu yendo la secc ión de la arte­
ria , lo que da lugar al infarto . 

Todas las cé lulas anima les requi e ­
ren colesterol co rno elemento cons ti­
tuyente de la membran a pla sm ática . 
Sin embargo , un exce so de co les te ro l 
resulta letal. Por eso las cé lulas ani ­
males han desarroll ado un del icado 
me cani smo de co ntro l que permite 
sa tisface r las necesid ade s y evi ta r el 
exceso. E l co les terol puede se r s inte­
tizado por la propi a célula a partir de 
acetil coe nzima A, o puede venir del 
e xterior, s iendo tran sportado por e l 
torr ente sang uíneo en form a de Iipo­
proteín as de baj a densid ad (L DL) . 
Estas partícul as est án form adas por 
un núcleo que cont iene és teres de co ­
lesterol rode ado s de una cap a de co ­
lesterol libre y fosfolípido s asoc iados 
a una prote ína, denominad a apo-pro ­
reina B-I OO. 

Es importante comprender e l met a­
boli smo de las LDL. Ini cialm ente e l 
hígado pr oduce un as partícul as de 
mayor tam año : las lip op rot e ínas de 
muy baja den sidad (V LDL). Est as 
partículas contie nen co les terol y tr i­
g licéridos . Esto s últimos so n el imin a­
do s por lipasas y las part ícul as resul-

LDL. Las LDL también pueden ser 
retiradas de la circulación mediante 
e ndoc itos is mediada por receptor; s i 
no ocurre así permanecen en el to ­
rrente sa ng uíneo y e sta s part ícul as 
son las responsables directa s de la de­
posic ión de colesterol en las arteri as. 
Por lo tanto , el factor fund am ental 
que controla el nivel de LDL e n sa n­
g re es la cantida d y act ivid ad de los 
receptores de colesterol en las cé lulas 
del hígado. 

Cuando las lipoproteín as entran en 
contacto con la supe rfic ie ce lu lar se 
produce una unión específica entre e l 
receptor y la apoproteína, lo que llev a 
a la formación de una vesícula qu e se 
internaliza en la célula . En la vesícul a 
existen bombas de protones, que aci­
difican el interior, y este cambio de 
pH da lugar a la separación del recep­
tor, el cual es reciclado y vuelve a 
ocupar su lugar en la membrana; por 
otro lado, el colesterol se metaboli za 
en los lisosomas, utilizándose como 
componente de la membrana plasmá­
tica y como precursor de algunas mo­
lécula s co n actividad biológica im ­
portante, tales como la s hormonas 
es te ro ideas . 

El receptor es una proteína com ­
pleja que consta de cinco domin ios 
diferentes. En el extremo N-terminal 
se encuentra la zona que permite la 
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unión con el ligando; esta uruon se 
produce a través de siete bucles re­
petidos, cada uno de los cuales po­
see seis c iste írias. A continuación 
hay un dominio que tiene homología 
con el factor de crecimiento epidér­
mico (EGF) y que actú a como un 
sensor de pH: permite el desacopl a­
miento entre recept or y ligando 
cuando se acidifica el interior de la 
vesícula . Después viene un dominio 
glicosilado, que contribuye a la esta­
bilidad de la proteína. A continua­
ción, hay una región formada por 
aminoácidos hidrofóbi cos que atra­
viesa la membrana plasmática, ya 
que la mayor parte del receptor se 
encuentra situado en la cara exterior 
de la membrana. Finalmente, está el 
dominio C-terminal que es citopl ás­
mico y que contiene la sec uencia se­

ñal que permite el correcto direccio­
namiento subcelular del propio re­
ceptor. 

Los individuos que presentan cier­
tas muta ciones en el gen que codi­
fica para el receptor tienen un meta­
bolismo del colesterol muy diferente 
de las personas norm ales y presen ­
tan un síndrome denominado «hi­
percolesterolemia familiar». Los in­
dividuos homozigotos recesivos en 
el alelo mutante tienen pocos o nin­
gún receptor en sus célula s; en con­
secuencia, sus niveles de LDL en 
sangre son seis vece s mayores que 
en personas normales. Estos indivi­
duos desarrollan enfermedades coro­
narias en la niñez. Afortunadamente, 
se trat a de una condi ción bastante 
rara, presentándose un caso por cada 
millón. 

Jorge Moscat 

«Endocitosis mediada por receptor»
 
El trabajo más reciente El doctor Brown recibió 

del doctor Brown se hael Premio Nobel de Me­
centrado en la regulación dicina en 1985 por su contri­
de la expresión de este re­bución a la Biología Mole­
ceptor celul a r, habiendocular de la Arteriosclerosis. 
identificado un factor de Su trabajo permitió aclarar 
transcripción responsable la relación existente entre el 
de este hecho. nivel de colesterol en sangre 

Estas inve sti gacione s(que es uno de los factores 
de riesgo más importantes 
para la aparición de la arteriosclerosis y 
su manifestación clíni ca más dramá­
tica, la cardiopatía isquémica) y la for­
mación de la placa de ateroma, respon­
sable última de muchas enfermedades 
cardiovasculares. 

El doctor Brown, junto con su co­
lega el doctor Goldsrein, identificaron 
el mecani smo de recono cimiento de 
esta molécula en la superficie celular, 
proce so conoc ido como endocitosis 
mediada por receptor, que describieron 
ellos por primera vez. 

constituyen una aportación 
fundament al a la Biología Básica de 
la homeostasis del colesterol y tienen, 
además, una aplicación clínica evi­
dente, puesto que contribuyen a expli­
car por qué las dietas ricas en coleste­
rol acaban produciendo enfermedades 
cardiovasculares. 

El trabajo del doctor Brown tiene 
otro importante corolario : que es im­
posible entender los problemas clíni­
cos y desarrollar nuevas estrategias 
terapéuticas sin el aporte generoso de 
la Biología Molecular y Celular. 
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Hugh R. B. Pelham
 

«Tráfico intracelular y secreción
 
de proteínas» 

U na característica de las naria enzimática apropiada 
células eu carióticas, y tienen lugar en los di­

de scubierta hace más de ferent es compartimentos 
cien años por los trabajos membrano sos. Sin embar­
pioneros de Golgi y Ramón go, a la célula se le plantea 
y CajaJ, es que estas células un problema formidable: 
son capaces de enviar algu­ cómo distinguir entre las 
nas proteínas al medio ex­ prote ínas que están en el 
tracelular, esto es, de secre­ retículo o en el aparato de 
tartas. Est e mecanism o Golgi de forma transitoria, 
requiere el concurso de un conjunto 
de orgánulo s membranosos organiza­
dos. Este tr áfi co de prote ínas co­
mienza en el retículo endopl ásmico. 
A la cara citoplásmica de este orgá­
nulo se insertan determinados riboso­
mas, llamados ribosomas ligados a 
membranas, los cuales sintetizan pro­
teínas que nada más nacer son inser­
tadas en el retículo endoplásmico. De 
aquí pasarán al aparato de Golgi y de 
ahí a la membrana plasm áti ca o al 
medio extracelular, mediante un pro­
ceso de gemación y fusión vesicular. 
Todas las células eucarióticas poseen 
las estructuras necesarias para realizar 
este proceso . En una levadu ra estas 
estructuras son muy simples, mientras 
que, por ejemplo, en una célula pan­
creática, que está especializada en la 
secreción, ocupan un porcentaje ele­
vado del citoplasma. 

La función de este entramado de 
ves ículas es suministrar un entorno 
adecuado para que las proteínas que 
se van a secretar puedan realizar el 
plegamiento tridimensional adecuado, 
con ayuda de otras proteínas denomi­
nadas «chaperones». Además, estas 
proteínas suelen sufrir modificaciones 
post-traduccionales. El más frecuente 
es la unión de uno o varios residuos 
de azúcar a la cadena polipeptídica. 
Estos procesos requieren una maqui­

du rante el proceso de secreción, y 
aqu ellas que tienen que est ar de 
forma permanente porque ejercen su 
función biológica en estos orgánulos. 

Se ha identificado un buen número 
de proteínas que son residentes en el 
retí culo endopl ásmico. Tod as ellas 
poseen una secuencia de aminoácidos 
en el extremo carboxi-terminal que si­
gue el consenso KDEL (lisina, aspár­
tico, glutámico, leucina). Esta secuen­
cia KDEL (o HDEL en levaduras) 
está orientada hacia el lumen del re­
tículo y es indispensable para que las 
proteínas sean retenidas en el mismo. 
Aquellas proteínas que no poseen esta 
secuencia son transportadas al aparato 
de Golgi en su camino hacia la mem­
brana plasmática o el medio extrace­
lular. Este mecani smo de retenci ón 
específico funciona de manera diná­
mica; esto es, las proteínas KDEL son 
tran sportada s al aparato de Golgi 
(igual que el resto), pero allí se unen a 
un receptor específico, lo que origina 
la formación de una vesícula que las 
transporta de nuevo al retículo endo­
plásmico. 

Este receptor de las prot eínas 
KDEL debe cumplir una serie de fun­
ciones. En primer lugar, debe estar si­
tuado en la membrana del aparato de 
Golgi. En segundo lugar, debe unirse 
específicamente a la secuen cia car­
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boxi-terrninal KDEL. Una vez que se 
ha producido esta unión, debe promo­
ver el transporte de la proteína al retí­
culo, y cuando esto ha tenido lugar, el 
receptor debe ser tran sportado de 
vuelta al aparato de Golgi. Sabemos 
que este proceso está controlado, en 
parte, por el pH de los distintos com­
partimentos. La unión entre el recep­
tor y la secuencia KDEL es máxima a 
pHs acídicos (4-5.5) y es práctica­
mente nula a pHs cercanos a la neu­
tralidad. Ocurre que el pH del aparato 
de Golgi es acídico y el del retículo es 
neutro. Este hecho proporciona una 
explicación a cómo el complejo pro­
teína KDEL-re ceptor es liberado 
cuando la vesícula llega al retí culo 
endoplásmico. 

Un problema semejante se produce 
en las proteínas residentes del aparato 
de Golgi. Aunque aquí hay que distin­

guir entre dos clases de proteínas de 
Golgi. Las primeras son aquellas resi­
dentes en la región trans, que son las 
c isternas orientadas hacia la mem ­
brana plasmática y, por tanto, más 
cercanas al exterior celular. 

El segundo tipo de proteínas resi­
dentes en Golgi se encuentra en la 
región cis, cercana al retículo. En este 
caso no se ha identificado una secuen­
cia de retención en el extremo C-ter­
minal, sino que la zona implicada en 
este proceso se encuentra en la región 
hidrofóbica de la proteín a que atra­
viesa la membrana plasm ática. Sin 
embargo, la comparación de secuen­
cias entre este tipo de proteínas y las 
que son realmente exportadas a la 
membran a plasm ática no ha permi­
tido deducir una secuencia consenso 
de retención en Golgi. 

Balbino Alarcón 

«Un descubrimiento sorprendente»
 
teína. Desde entonces las E l doctor Pelham realizó 
investi gacione s del doctor sus estudio s de docto­
Pelham se. han centrado en rado en la Universidad de 
los mecanismos molecul a­Cambridge (Reino Unido), 

en !978, desar rollando un res mediante los cuale s se 
segregan las diferentes pro­sistema de transcripción «in 
teínas a los distintos com­vitro», técnica que ha resul­
partimientos de la célul a tado se r muy importante 
eucar iótica. Se sa be que para el desarrollo de la Bio­
algunas son sintetizadas en logía Molecul ar. De sde 

1981 trabaja en el Departamento de 
Biología Celular del Medica! Research 
Council, en Cambridg e. En 1986, se 
encontraba estudiando una proteína, la 
hsp70, relacionada con ciertos tipos de 
estrés; entonc es realizó un descubri­
miento sorprendente: una form a de 
esta proteína se localiza en el retículo 
endopl ásmico y no en el citopl asma, 
como lo hacen la mayoría de estas pro­
teínas. Además, existía una secuencia 
C-tenninal que estaba implicada en la 
localización subcelular de dicha pro-

el interior de la célula y sec retadas 
después mediante un sistema de cister­
nas que permite su correcta conforma­
ción y modificación. Este sistema tiene 
un inconveniente : requiere que la cé­
lula distinga entre las proteínas que se 
van a exportar y las que son residentes 
de los distintos sistemas de cisternas. 
Una de las aportaciones más importan­
tes del doctor Pelham ha sido, precisa­
mente, descubrir algunas de las señales 
que contienen las proteínas para ser re­
sidentes en estos orgánulos. 
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Timothy A. Springer 

«Regulación molecular de la 
migración de neutrófilos y linfocitos 
desde el sistema vascular» 

duce la adhesión firme de E l .sis te m a .inmunoló­
gi co permite re spon­ al gunos leu cocitos circu ­

der ráp ida y efic azm ente a lantes a las paredes del en ­
las infecc ion es que pue ­ dotelio . Un a vez adheri ­
den ini c iar se en c ua lquie r das, las cé lu las cam bi an 

de forma, adquiriendo unalugar del organi sm o. Para 
co nf ig urac ió n aplan ad a . ello e s necesari o que los 

leuco c itos c irc u le n co ns­ Posteriormente atra vie san 
tantemente por los distin ­ la membran a del endotel io 
tos tejid os, «patrull ando» y se dirigen hacia el punto 
a trav és del torrente sang uíneo y el 
s is te ma linfático . Este sistema per­
mite identificar ag e ntes infecciosos 
donde quiera qu e se encuentren; y 
una ve z encontrados se desencadena 
una serie com p leja de señales bio­
químicas , c uyo s ínto m a macroscó­
pico es la inflamac ión. Durante este 
proce so se produce una mi g ración 
de ciertos subtipos de leucocitos ha­
c ia los s it ios de infl amaci ón . Este 
proceso se encuent ra, finalmente , re­
gulado. 

Los ava nces de la electrón ica han 
hecho ca m b ia r radicalment e la 
form a e n que podemos estudiar este 
tipo de fenómen os. Actualmente es 
posible visualiz a r el comp orta­
miento de diferentes tipos celul ares, 
haciendo circul ar plasma sa ng uíneo 
a trav és de una cá ma ra de video aco­
piada a un microscopio. Este s istema 
«in vitre » permite estudiar el efecto 
que tien e n sus ta nc ias indiv idu ales 
so bre el co mpo rta miento de los leu­
cocitos, incorporand o las mol éculas 
que se quieren probar mediante lipo­
somas . Esto perm ite realizar una di­
secc ió n bioquími ca del proce so de 
ad hes ió n de neutrófilos y lin focito s 
al endotelio vascul ar. 

Durante la infl am ación se pro-

donde se ha producido la inflama­
c ió n. Para que e st a mi graci ón se 
produzca se req uie re n tres paso s se ­
c ue nc ia les, ca da uno de los cu ales 
puede contri buir a la especificidad. 

El primero de e st o s pa sos es tá 
mediado por una c lase de proteínas 
denominad as se lec tinas . Estas p ro­
te ínas pos een un dominio similar a 
la s lectin a s y , por tanto, pueden 
unirse e spec íficamente a c ie rtos car­
bohidratos . La uni ón de se lectinas a 
la pared de los leucocitos cambia sus 
propiedades , permitiendo que ést os 
se ad hieran lábilmente a la pared del 
endotel io, lo c ua l hace qu e se retra­
se n respecto a las otras células q ue 
c irc u la n en el torrente sa ng u íneo . 
Visto a trav és del video , estas célu­
las parecen «roda r» lentamente a lo 
lar go de la pared del e ndote lio . Sólo 
las se lectinas, y no otras molécul as 
de ad hesió n, capac itan a neutrófilo s 
y linfocitos par a formar as ociaci o ­
nes lábiles co n el endotelio. 

El segund o paso en la unión firme 
a l endotelio requiere el co nc ur so de 
otra clase de moléculas , denomina­
d as quimoat rayente s . Los quimo­
atraye ntes se unen a receptores espe­
cíficos de la membrana de linfocitos 
e inician un a etapa de transducción 
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de señal mediada por proteínas G es­
pecíficas (proteínas con afinidad por 
GTP). El resultado de la transducción 
de señal es la activación de integrinas. 
Las integri nas son proteínas que se 
encuentran en la membrana de linfo­
citos y neutrófilos y que, una vez acti­
vad as , adq uiere n la cap aci dad de 
unirse a determinados Iigandos extra­
celulares. Esta unión a ligandos es la 
que permite la adhesión firme de las 
células a la pared del endotelio. 

Algunas moléc ulas quirnoatrayen­
tes de linfoci tos han pod ido puri­
ficarse mediante una serie de técnicas 
croma tográfic as de fraccionamiento, 
unidas a un ensayo de quimoatracción 
de las fracc iones correspondient es. 
De esta forma se ha puri ficado una 
proteín a, MCP- I, cuya secuencia de 
aminoácidos ha podido determinarse. 

Al realizarse una comparación de se­
cuenc ias co n e l banco de datos se 
puso de rel ieve que esta proteína ya 
había sido identificada y se sabía que 
tiene capacidad de inducir actividad 
en rnonocitos, aunque se pensaba que 
no tení a ac tivi dad so bre linfocitos. 
Esta discrepancia se debe, probable­
mente, a la utilización de difer entes 
técnicas para ensayar la actividad. 

Los anticuerpos contra esta proteí­
na permiten estudiar su expresión en 
distintas situaciones fisiológicas. De 
es ta forma ha pod ido co mpro bars e 
que, en casos de dermatitis, alergias o 
soriasis, aparecen alteraciones de la 
expresión de MCP-l respecto a la si­
tuación fisiológicamente normal. Es­
tos anticuerpos también han puesto de 
reli eve qu e MCP-l es e l pri ncip al 
quimoatrayente de linfocitos. 

Miguel López-Botet 

«Aspectos cruciales de los
 
mecanismos moleculares»
 

ficación de los receptores 
menzó s u andadur aEl docto r Springer co ­

de la membrana de estas 
como investigador en el la­ cé lulas y de los ligandos 
boratorio del doctor Mils­ corre spo ndientes, que ac­
tein , donde realizó sus es­ túan a mo do de seña les, 
tud ios de doct orado. La que permiten a los leucoci­
intensa actividad investiga­ tos responder ante distintas 
dora del profesor Springer, situaciones fisiológicas. 
desarrollada en la Universi­ Estas investigaciones ata­

ñen a aspectos básicos de la dad de Harvard, ha contri­
buido a aclarar aspectos cruciales de 
los mecanis mos molecul ares que re­
gulan los procesos inflamatorios y la 
relación de éstos con la respuesta in­
munitaria. Ambos procesos requieren 
la diferenciación de leucocitos, indu­
cida por otras células, por proteínas 
de la matriz o por los propios leucoci­
tos. El trabajo del doctor Springer se 
ha centrado precisamente en la identi­

fisiología celular. No obstante, tam­
bién pueden tener aplicaciones clín i­
cas importantes. Por ejemplo, han ser­
vido para demostrar que una forma de 
inmunodeficiencia hereditaria se debe 
a una mutación en el gen que codifica 
para una integri na leucocitaria. Este 
tipo de inmunodeficiencia tiene con­
secuencia s muy graves para la sa lud 
de los pacientes que la sufren. O 
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DOS «WORKSHOPS» EN MAYO
 

Entre el 9 y el 1I de mayo tendrá 
lugar e l workshop titulado HIII/wn 
ancl experimental skin carcinoge ne­
sis (<<Carcinogénesis epitelial en hu ­
manos y sistemas expe rirnenrales»), 
que orga nizan los doc tores And rés 
Kl ein-Szanto (EE. UU.) y Miguel 
Quintanilla (España). El principal 
objet ivo de esta reunión es poner en 
co ntac to a algun os expertos en e l 
campo de la carci nogé nesis ce lular 
y molecul ar de los tumores de piel 
de tipo no-melanoma. Los principa­
les temas a discut ir será n: modelos 
de carcinog énesis; biología molecu­
lar de l carc inoma hum ano de célu ­
las esca mosas; activac ión de onco­
gene s: pérdida y mutación de genes 
supresores de rumoricidad: papel de 
los reguladores de crecimiento; al­
teraciones en la diferenciación celu­
lar; y e l uso de ratones transg énicos 
co mo modelo para e l es tud io del 
cáncer de piel. 

El seg undo workshop del mes se 
ce lebrará entre el 23 y e l 25 y lleva 
por título The Biochemistry and Re­
gula tion of Program m ed Ce " De­
ath (<< Bioquímica y regulació n de la 
muer te ce lular progra rnada »): está 
orga niza do por los doctores John 
A. Cidlowski y Robert H. Horvitz 
(EE .UU.) y Abelardo López Rivas 
y Car los Martínez-A. (España). El 
obje to del mismo es revisar los últi ­
mos progresos en es te ca mpo. Los 
principales tem as a tratar serán : ca­
rac teriza c ión de los me canis mos 
implicados en la activac ión y supre­
s ió n de la mu erte celula r progr a­
mada; papel de los flujos de calcio 
e n apopros is : f rag me ntac ió n de 
DNA y muerte ce lular programada: 
abordajes ge néticos para identi ficar 
genes impli cados en e l proceso ; y 
papel de la muerte ce lular progra ­
mada en el desarrollo. cáncer y sis­
tema inm unológico. 

Publicaciones del Centro de Reuniones 
Internacionales sobre Biología 

De fo rma peri ód ica e l Ce ntro de 
Reuniones Intern ac ionales sobre Bio ­
logía va recogiendo en diferentes vo­
lúmenes el co ntenido de las reuni ones 
científicas promovidas por e l Centro . 
Esta co lecc ión se distribu ye gratu ita­
mente a investigadores, bibliotecas y 
ce ntros espec ializados. 

Los últimos títul os de esta colec­
c ión son los siguientes : 

- N~ 19 : Vira l Evasion of Host 
Def ense Mech a nisms , «wo rkshop. 
organi zado por M. B. Mathews y M. 
Est eban (20-22 de se pt ie m bre de 
1993). 

- N~ 20: Genontic Fingerprinting, 
organizado por M . McClelland y X. 
Es tiv ill (25-27 de oc tubre de 1993). 

- N~ 2 1: DNA -Drug lnteractions , 

organizado por K. R. Fox y J. Portu­
ga l ( 15-17 de noviembre de 1993). 

- N~ 22 : Mo lecu lar Bases of 10 11 

Cha nne l Fu nction, organizado por R. 
W. Aldrich y J. López-Barneo (29 
de noviembre -I de di ciembre de 
1993). 

- N" 23: Mol ecul ar Biology and 
Eco logy of Gene Transfer and Propa­
gation Prom oted by Plasmids, orga ni ­
zado por C. M. Thornas , E . M. H . 
Wellington, M. Espinosa y R. Díaz 
O re ja s (14-1 6 de febre ro 1994) . 

- N~ 24: Ireterioration, Ssability 
and Regeneration of the Brain During 
Normal Ag ing. organizado por P. D. 
Co lerna n, F. Mora y M. Nieto-Sam­
pedro (28 de febrero-? de marzo de 
1994). 
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Nueve «Maestros de Artes» y «Doctores Miembros 
del Instituto» 

Entrega de diplomas en 
Ciencias Sociales 
El pasado 4 de marzo se celebró el acto de entrega de diplomas del Centro 
de Estudios Avanz ados en Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de 
Estudios e Investigaciones: se concedieron siete diplomas de «Maest ro de 
Artes en Ciencias Sociales» a otros tantos estudiantes de la quinta 
promoción del Centro; y dos nuevos diplomas de «Doctor Miembro del 
Instituto Juan March» a dos doctores de la segunda promoción. 

Los dos nuevos Doctores Miembros 
del Instituto Juan March que recibie­
ron su diploma fueron Celia Valiente 
Fernández y Fernando .Iim énez 
S ánchez; este último no pudo asistir al 
acto por motivo familiar grave. por lo 
que su diploma fue recogido en su lu­
gar por una compañera de su promo­
ción , también alumna del Centro de 
Estudios Avanzado s en Ciencias So­
ciales, Paloma Aguilar. 

Celia Valiente Fernández había 
recibido en 1990 el título de Maestra 
de Artes en Ciencias Sociales y su te­
sis doctoral, dirigida en el Centro por 
el profesor Juan José Linz, de la Uni­
versidad de Yale, y titulada «Políticas 
públicas para la mujer trabajadora en 
Italia y España (1900-1991)>>, fue leída 
el 18 de julio de 1993 en la Universi­
dad Autónoma de Madrid y aprobada 
con la calificación de Apto cum laude. 

Fernando Jim énez Sánchez tam­
bién había recibido en 1990 el título de 
Maestro de Artes en Ciencias Sociales. 
Su tesis - «Una teoría sobre el escán­
dalo polftico»> fue dirigida en el Cen­
tro por el profesor Steven 1. Rosens­
tone, de la Universidad de Michigan, y 
leída en la Universidad Complutense 
el I 1de febrero de 1994, obteniendo la 
calificación de Apto el/m laude. 

Los siete nuevos alumnos que reci­
bieron el diploma de Maestro de Artes 
en Ciencias Sociales -eon ellos son 32 

los que lo han obtenido desde que el 
Centro inició sus actividades en 1987­
fueron los siguientes: Belén Barreiro 
P érez-Pardo, Edurne Gandarias Ei­
guren, Elena María García Guereta, 
Araceli García del Soto, Carlos 
Eduardo Ría ño Rutilanchas, Susana 
Sanz Caballero y José Ignacio To­
rreblanca Paya. 

El diploma de Maestro de Artes en 
Ciencias Sociales, según señaló en su 
intervención el Secretario General del 
Centro, Leopoldo Calvo-Sotelo, se 
otorga a los alumnos que han superado 
con éxito la fase de Master tras cursar 
en el Centro los correspondientes estu­
dios durante dos años; y este diploma 
abre el camino a Jos estudiantes para 
realizar en el mismo su tesis doctoral. 
El título de Doctor Miembro del Insti­
tuto Juan March se concede a los estu­
diantes del Centro que. tras cursar en 
él los estudios de Maestro, han elabo­
rado en su seno una tesis doctoral, que 
ha sido leída y aprobada oficialmente 
en una Universidad. 

Los cuatro primeros diplomas en 
este último nivel académico se entre­
garon el 19 de febrero del pasado año, 
junto con otros seis de «Maes tro de 
Arte s en Cien cia s Sociales», en un 
acto del Instituto Juan March de Estu­
dios e Investigaciones, que reunió a 
investigadore s y especialistas de los 
centros que de é l dependen: el Centro 
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de Reuniones Intern acionales sobre 
Biol ogía y el Centro de Estudios 
Avanzados en Cien cias Sociales. A 
dicho acto asistieron Alfredo Pérez 
RubaIcaba, entonce s mini st ro de 
Educación, y destacadas personalida­
des del mundo de la Biología y de la 
Sociología, y en él se presentaron las 
actividades y líneas generales de am­
bos Centros. 

Tras la entrega de los diplomas, por 
el presidente del In stituto , Juan 
March Delg ado, éste ag radeció su 
presencia en el acto «a todos los que 
componéis la comunidad del Centro; y 
vuestro trabajo en el mismo, que hace 
posible los resultados que de manera 
simbólica hemos presentado con la 
entrega de diplomas. Con la creación 
del diploma , de caráct er privad o, de 
Docto r Miembro del Instituto Juan 
March, hemos querido, entre otras co­
sas, manifestar una voluntad de pro­
yectar hacia el futuro los vínculos del 
Centro con sus estudi antes que, una 
vez doctorado s, pasan a integrar una 
suerte de "reserva activa", col abo­
rando con el Centro en distintas mate­
rias (como la selección de nuevos es­
tudiantes) y llevand o el nomb re del 
Instituto a los centros universitarios 
españoles o extranjeros a que su ca­
rrera académica les conduzca». 

«El relevo de promociones en el 
Centro de Estudios Avanzad os en 
Ciencias Sociales comienza a hacerse 

con una cadencia y una naturalidad 
que constituyen un buen testimonio de 
la vitalidad y de la madurez del Cen­
tro. Sobre esta sólida base podemo s 
planear el reforzamiento de sus estruc­
turas de apoyo a la investigación doc­
toral y emprender con confianza pro­
yectos nuevos.» 

A continuación cerró el acto KarI 
Kaiser, miembro del Consejo Cientí­
fico del Centro de Estudios Avanzados 
en Cienci a Soci ale s y profesor de 
Ciencia Política de la Universidad de 
Bonn, con una conferencia sobre «El 
papel de la Unión Europea en una Eu­
ropa cambiante», de la que en páginas 
siguientes ofrecemos un resumen. 

Aprobado por Orden Ministerial de 
27 de noviembre de 1986, el Instituto 
Juan March de Estudios e Investiga­
ciones, del que depende el Centro de 
Estudio s Avanzado s en Ciencias So­
ciales, es una fundación privada de in­
terés público que tiene por objeto el 
fomento de estudios e investigaciones 
de postgrado en cualquier rama del sa­
ber, mediante Centros de estudios en 
diversas áreas. El Instituto fue creado 
por Juan y Carlos March, quienes son 
presidente y vi cepresidente del 
mismo, como lo son de la Fundación 
Juan March . El otro Centro depen ­
diente del Instituto Juan March de Es­
tudios e Investig aciones es, desde 
1992, el Centro de Reuniones Interna­
cionales sobre Biología. 

Alumnos del Cent ro de Estudi os Avanzados en Ciencias Sociales que obtuvieron recientemente diploma de 
"Maestro de Artes en Ciencias Sociales» y «Doctor Miembro del Instituto Juan March», 

I 



CIENCIAS SOCIALES / 41 

Karl Kaiser 

«La Unión Europea en una 
Europa cambiante» 

en 1990 fue posible porque Con la posible amplia­
el marco era ya fuerte. ción de la Comunidad 

Alemania había demos­Europea de 12 a 16 miem­
trado que podía manejar su bros, tras la prevista incor­
poder. Además, la reunifi­poración de Suecia, Finlan­
cación aleman a se acom­dia, Austria y Noruega, la 
pañó del colapso del comu­Unión Europea ha dado un 
nismo . Quizá podríamos paso adelante. Ello signi ­

fica que tendrá en su seno
 
todas las democracias de Europa occi­

dental. Esta unión de las democracias
 
europeas es un logro histórico de gran
 
importancia: el mosaico europeo resul­

tante constituye un grupo de una
 
enorme riqueza cultural, sin par en el
 
resto del mundo. Con esta última am­

pliación, la UE compartirá, por vez pri­

mera, una frontera común con Rusia.
 

Muchos de los objetivos y funcio ­
nes para los que se creó la Comunidad 
Europea siguen siendo hoy de gran im­
portancia en la ahora denominada 
Unión Europea. En primer lugar , la 
Comunidad se creó para mantener la 
paz entre los distintos Estados, excluir 
siempre la violencia y construir una 
comunidad europea segura. Esto es 
muy importante hoy que en Europa ha 
vuelto a ap arecer la guerra civil, 
cuando cre íamos haberla erradicado 
tras la Segunda Guerra Mundial. La 
guerra religiosa, los conflictos étnicos, 
el odio y el genocidio han vuelto a Eu­
ropa oriental. De ahí que la Unión Eu­
ropea pueda jugar un papel muy im­
portante en este campo y pueda influir 
en la resolución de problemas de otros 
países europeos que no están en ella. 

Un segundo objetivo de la creación 
de la Comunidad fue la cuestión ale ­
mana. Esta fue un problema para Eu­
ropa durante mucho tiempo . ¿Cómo 
acomodar a Alemania, un país diná­
mico, mayor que los demás a excep­
ción de Rusia? La unificación alemana 

afirmar que la unificación 
alemana fue el incentivo que sirvió 
para acelerar la integración de la Co­
munidad Europea . De dicha unifica ­
ción salieron precisamente las dos con­
ferencias intergubernamentales que 
llevarían al Tratado de Maastricht, 

Un tercer papel desempeñado por la 
Comunidad Europea ha sido el refor­
zamiento de la democracia. En una 
Europa devastada por la guerra y ame­
nazada por el comunismo, alentó 
desde un principio la idea de reforzar 
la democraci a en Europa . Fue una 
reacción contra el pasado fascista y na­
cionalista y también contra la amenaza 
comunista. Pues bien, este objetivo si­
gue siendo tan pertinente como antes. 

Finalmente, las comunidades euro­
peas se crearon para reforzar la econo­
mía moderna de mercado. La Europa 
occidental recibió la ayuda del Plan 
Marshall por parte de Estados Unidos, 
lo que le proporcionó cierta seguridad, 
sin la cual no es fácil que hubiese po­
dido recuperarse de la forma tan extra­
ordinaria en que lo hizo tras la Se­
gunda Guerra Mundial, hasta alcanzar 
la prosperidad que disfrutaría unos de­
cenios después. 

Las Comunidades Europeas se con­
virtieron en un instrumento de moder­
nización y sustitución de estructuras 
antiguas y obsoletas. Este objetivo si­
gue siendo hoy válido . Actualmente 
Europa está atravesando una situación 
de competitividad y se ve obligada a 
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hacer frente a los retos que le vienen 
de Asia y de Estados Un idos. La con­
solidación del mercado inte rno ha de 
completarse y ello sólo se puede hacer 
con una Europa sin fronteras y con un 
mercado fuerte para poder sobrev ivir 
en el contexto más competitivo de la 
economía intemacional del futuro. 

Así pues, estos cuatro objetivos ori­
ginarios siguen siendo válidos para las 
tareas presentes y futur as de la Unión 
Europea. Sin embargo, el entorno in­
ternacional de hoyes totalmente di s­
tinto del que había en los años en que 
fue creada la CE. En el Este se está 
produciendo un cambio de las econo­
mías socialistas a economías de mer­
cado, de sistemas totalitarios a demo­
cracias: sin olvida r las incert idumbres 
en torno a los problemas de paz y de 
seguridad. El futuro de Rusia es toda­
vía un interrogante: sigue siendo una 
potencia nuclear, y no podemos obviar 
el pelig ro de que el armamento pueda 
ir a parar a manos de grupos terrori s­
tas. La antig ua Yugoslav ia, hoy des­
moronada, sigue en guerra; y del norte 
de A f r ica pueden ll egarl e a Europa 
más retos y prob lemas. La UE se en­
frenta hoy a un entorno global de gran 
inestabilid ad e incertidumbre; entorno 
caracterizado por una cada vez mayor 
interdependencia. La UE ya no puede 
esconderse tras la j ustificación de las 
distancias geográficas, ni tras la estabi­
lidad que, curiosamente, nos dio antes 
la división europea. Todos nos vere­
mos afectados por cualquier catástrofe 
que venga del Este y del Sur. 

T ras el T ratado de M aastr icht se ha 
llegado a un consenso entre todas las 
fuerzas poi íticas en cuanto a la unión 
económica monetaria. La reciente am­
pliación de la UE es un paso inequí­
voco hacia la consolidación de Europa 
occidental. Pero ¿cuáles son las nuevas 
funciones de la UE tras los enormes 
cam bios produc idos desde qu e fu e 
creada y tras el T ratado de Maastric ht? 
En primer lugar, sigue siendo un mo­
delo en las relacione s pací fi cas entre 
los Estados y en cuanto a la puesta en 
práctica de la democracia y de la eco­

nom ía de mercado. L a Co m unidad 
constituye hoy un ancla de estabil idad 
para toda Europa, una fuerza que ir ra­
dia, export a y espera crear democracia, 
prosperid ad y relacio nes pací ficas en 
otros lugares. 

La UE ha de extender una especie 
de paraguas implícit o de seguri dad a 
los demás países en un momento en 
que éstos cada vez se sienten más inse­
guros: Rusia, con sus confl ictos inter­
nos y con sus países vecinos, es un 
país europeo y asiático, con el que hay 
que tener una especial relación. Rusia 
sigue siendo crucial para la seguri dad 
europea. 

Otras importantes tareas para la UE 
son también la potenci ación del di á­
logo de paz entre Israel y Palestin a, 
que esperemos se reanude pronto des­
pués de la matanza de Hebrón. Y , fi­
nalmente, están nuestr as relaci ones 
con US A. Co n Cl inton , los Estados 
Unidos miran más hacia dent ro y se 
han retirado en parte de la escena euro­
pea. Sin embargo, América apoya a la 
lIE y está comprometida con Europa, 
como ha dicho recientemente Cl inton. 
Europa es vital para USA . Para los eu­
ropeos y para la UE, los compromisos 
de USA también son vita les para la es­
tabilidad futura. Nosotros los europeos 
necesi tamos a Estado s U nidos para 
tratar con Rusia; es necesaria una rela­
c ión de coo peración entre Estados 
Unidos, Japón y Europa, pues esas tres 
regiones del mundo constituyen el mo­
tor de la economía mundial. 

Karl Kaiser (1934) es profesor de 
Ciencia Política en la Universidad de 
Bonn y Otto-Wolff-Director del Instituto 
de Investigación de la German Society 
for Foreign Affairs en Bonn . Ha sido 
miembro del Consejo de Asesores en 
Medio Ambiente de la antigua RFA y 
de la Comisión guberna mental para la 
Reforma de las Fuerzas Armadas. 
Premio «Adolphe Bentinck» y 
«Atlantic Award », pertenece al 
Consejo Científico del Centro de 
Estudios Avanzado s en Ciencias 
Sociales, del Instituto Juan March de 
Estudios e Investigaciones. 
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Revista de libros de la Fundación
 

Número 75 de «SABER/Leer»
 
Artículos de Fernando Morán, Miguel Beato,
 
Martín González, López Estrada, Villa Rojo y
 
Román Gubern 

En e l nú me ro 75 . co rres pondiente 
al mes de mayo, de «SA BER/Leen >, 
revista cr ítica de libros de la Fund a­
c ió n Ju an March, escri ben e l dipl o ­
máti co y po lítico Fernand o Moran, 
e l biól ogo Mi guel Beato, e l profeso r 
e méri to de a rte Juan Jos é M a rtín 
Gonzál cz, e l profe so r emérito de lite ­
ratura Francisco López Estrada , el 
músi co J esús Villa R oj o y el en sa ­
yis ta Román Gubern. 

Fernando Morán se ocupa de un 
libro de He rbert Lo ttman , en q ue apa­
rece, con sus her o ísmos y sus resigna ­
ciones, con sus valentías y sus claudi ­
caciones, e l pueblo de Par ís , forzad o 
a con vivir, en la Fr anci a oc upada, con 
e l ejé rcito a le má n, E l libr o qu e co­
menta Miguel Beato in tenta de mo s­
trar cómo la Fundación Rockefelle r 
influyó ent re los años tre inta y c in ­
cuenta e n la inve sti gaci ón biológi c a 
no rtea mer icana, e incl uso có mo deter ­
m inó su de sa rro llo ul te rior. El libro 
reseñado po r Martín G o nzá lez trae 
al pri mer plano la labor de los col ec ­
cionistas; se adm iran las ob ras de los 
mu seos, s in reconoce r lo q ue se deb e 
a qui enes las reun iero n y do na ro n. 

L ópez Estrada se ace rca a un a 
obra de Juan G il qu e recoge y ex pone 
las noti c ias que en e l s iglo XIII con­
mov ie ron a Europa, refe rentes a la ex­
pan sión de l im perio de los mongoles, 
destacan do la importanc ia de los via­
jes de a lg uno s frai le s q ue lleg a ron 
hasta los ka nes tártaros y luego conta ­
ron lo visto . Sonidos en libertad es e l 
subtítulo de un libro e n homenaje al 
composi to r A ntón García Abril, y es 
esa aparente 1ibert ad de la música lo 
que lleva a Villa Rojo a refl ex io nar 

El caleidoscopio franco-ale mán 
.. ..--¡¡;;;-­ -

I 
~.. ­

sobre la capac ida d qu e tie ne la mú ­
s ica par a ma nifes tarse en e l tiempo y 
en e l espacio. De O rso n We lle s ex is­
t ían ya biografías, pe ro , a j uic io de 
Román Gu bern, falt ab a un estudi o 
detallado de una págin a funda menta l 
en su vida y en su obra, co mo es su 
" pas ión españo la». 

Jo rge Werffeli, Ma ri sol C a lés y 
Fuenci sl a d el Amo ilus tra n el nú ­
mero con t rabajos encarga d o s d e 
forma expresa. O 

Suscripció" 

SAHER/ I.I'a se e nvía a quie n la 
so licitcvprcvia susc rip ció n an ua l d e 
1.:i00 pl as. para Lspaña )' 2.000 par a 
el extra n jero . En la sed e de la Fun­
d ar ió n se puede e nco n trar a l pr e­
cio d e ¡:iO ptas. ejemplar. 
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Mayo
 

3, MARTES
 

11,30 RE CIT ALE S PARA 
JOV ENES 

Recit al de ór gan o. 
Intérprete: Anselmo Se rna. 
Comentarios: Ca r los Cr uz 
de Castro. 
Obras de H. Purcell, 
G. Muffar, G. Gabrie li, 
J. Haydn, W. A. Mozart , 
F. Chopin-F. Liszt, 
G. F. Haendel y 1. S. Bach. 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud.) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSIT ARIOS 

«Las gra ndes polémicas de 
la cu ltu ra espa ñola» (1) 
José Lui s Abellán: «¿Qué 
se debe a España?». 

4, MIERCOLES 

19,30 CIC LO «MUSICA PAR A 
VIOLIN SOLO» (1) 

Intérprete: Angel Jesús 
García. 
Programa: Fantasía n'' 4. de 
G. Ph. Telernann: Sonata en 
Re mayor, de G. Tartini ; 
Assagio IlI , de 1. H. Reman: 
y Partirá n'' 2, de J. S. Bach. 

5, JUEVES 

11,30 RECITALES PAR A 
JOVENE S 

Recit al de obo e y piano. 
Intérpretes: Car men 
Guillem e Isab el 
Hernández. 
Comentarios: J avier 
Mad eruelo. 

Obras de W. A. Mozart, 
C. Saint-Saens. M. Rave l, 
F. Poulenc y B. Brillen. 
(Só lo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos. previa solicitud.) 

19,30 C URSOS 
UNIVERSIT ARIOS 

«Las gr andes polémicas de 
la cultura española» (1 1) 
J osé Lui s Abellán: «La 
polémica de la 'c iencia 
española' ». 

6, VIERNES 

11,30 RE CITALES PARA 
JOVENES 

Recital de piano. 
Intérprete: Leonel 
Morales. 
Comentarios: Antonio 
Fernández-Cid. 
Obras de A. Soler, 
W. A. Mozart , F. Chopin, 
\. Albéniz y A. García Abril. 
(Só lo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud.) 

7,SABADO 

12,00 CONC IE RTOS DEL 
SAll ADO/CI CLO 
«CHOPIN: INTEGRAL 
DE LA OBRA PAR A 
PI ANO» (V) 

Intérprete: Mario Monreal. 
Programa: Contradanza, 
Cuatro Mazurcas Op. 30, 
Dos Nocturnos Op. 32, Dos 
Valses Op. 69, Berceuse, 
Trois Ecossaisses y Doce 
Estudios Op. 10. 
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9, LUNES
 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODIA 

Recital de viola)' piano. 
Intérpretes: Rona Tavior 
(viola) y Aníbal Bañados 
(piano ). 
(Escuela Superior de 
Música «Reina Sofía»). 
Obras de 1. S. Bach, 
1. Brahms, E. Granados 
y R. Lamote de Griñón. 

10, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de órgano. 
Intérprete: Anselmo Serna. 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 3.) 

19,30 CURSOS 
llNIVERSITARIOS 

«Las grandes polémicas 
de la cultura española» 
(IlI) 
José Luis Abellán: «El 
'¡Que inventen ellos!' de 
Unarnuno». 

11, MIERCOLES 

19,30 CICLO «MUSICA PARA 
VIOLIN SOLO» (1I) 

Intérprete: Angel Jesús 
García. 
Programa: Sonata nº 2 
de F. W. Rust; Melodía 
para violín, de 1. F. Mazas; 
Estudio de Concierto 
nº 6, de H. Vieuxtemps; 
y Seis Caprichos (n"o 9, 13, 
14,21 Y 24), 
de N. Paganini. 

12, JUEVES
 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de oboe)' piano. 
Intérpretes: Carmen Guillem 
e Isabel Hernández. 
Comentarios: Javier 
Maderuelo. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 5.) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Las grandes polémicas 
de la cultura española» 
(y IV) 

José Luis Abellán: 
«España con o sin 
problema». 

EXPOSICION NOGUCHI
 
EN LA FUNDACION
 

Durante todo el mes de mayo 
seguirá abierta en la Fundación 
Juan March la Exposición del ar­
tista norteamericano de origen 
japonés Isamu Noguchi (1904­
1988). Las 58 esculturas que la 
integran proceden de la Funda­
ción Noguchi, de Nueva York 
(en su mayor parte); del Whitney 
Museum, de Nueva York, y del 
Wilhelm-Lehmbruch Museum, 
de Duisburg (Alemania); fueron 
realizadas por Noguchi de 1928 
a 1987; y abarcan muy diversos 
materiales: hierro, bronce, már­
mol, granito, basalto, piedra, ce­
rámica, etc. 

El horario de visita de la mues­
tra, abierta en la Fundación Juan 
March hasta el 26 de junio, es de 
lunes a sábados, de lOa 14 horas, 
y de 17,30 a 21 horas; y domingos 
y festi vos, de JO a 14 horas. 



46 / CALENDARIO 

13, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de piano. 
Intérprete: Leonel Morales. 
Comentarios: Antonio 
Fernández-Cid. 
(Programa y condic iones de 
asistencia idénticos a los del 
día 6.) 

14, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SABADO/CICLO 
«CHOPIN: INTEGRAL 
DE LA OBRA PARA 
PIANO» (VI) 

Intérprete: Mario Monreal. 
Programa: Marche Funebre, 
Cuatro Mazurcas Op. 33, 
Cuatro Imprornptus, Dos 
Nocturno s Op. 37, Tres 
Valses Op. 70 YCuatro 
Polonesa s. 

LOS GRABADOS DE
 
GOYA, EN UBEDA y
 
ANDUJAR
 

Hasta el 8 de mayo puede verse 
en el Hospit al de Santi ago , de 
Ubeda (Jaén), la Expo sición de 
222 grabados de Goya (Colección 
de la Fundación Juan March), per­
tenecientes a las cuatro grandes 
series de Caprichos , Desastres de 
la guerra, Tauromaqu ia y Dispa­
rates. 

Del 13 al 29 de mayo, la mues­
tra se exhibirá en la Casa de Cul­
tura de And újar (Jaén). La expo­
s ic ió n se ofrece e n e sta s do s 
localidades jiennenses con la cola­
boración de sus Ayuntamiento s y 
de la Diput aci ón Provin cial de 
Jaén . 

16, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEOIOOlA 

Recital de piano. 
Intérprete: Stanislav 
Judenitch. 
(Escuela Superior de 
Música «Reina Sofía»). 
Obras de 1. S. Bach, 
R. Schum ann y F. Liszt. 

17, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de órgano. 
Intérprete: Anselmo Serna. 
Coment arios: Carlos Cruz 
de Castro. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 3.) 

18, MIERCOLES 

19,30 CICLO «MUSICA PARA 
VIOLIN SOLO» ( I1I) 

Intérprete: Angel Jesús 
García. 
Programa: Sonata n? 2 
" Obsesión» y Sonata nº 5 
«L'Aurore», de E. Ysaye; 
Recitativo y Scherzo­
Capricho, de F. Kreisler; 
Sonata Op. 3 1 nº 2, 
de P. Hindemith ; 
y Sonata Op. 11 S, de 
S. Prokofie v. 

19, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de oboe y piano. 
Intérpretes: Carmen Guillem 
e Isabel Hernández. 
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Comentarios: Javier 
Maderuelo. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 5.) 

20, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de piano. 
Intérprete: Leonel 
Morales. 
Comentarios: Antonio 
Fernández-Cid. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 6.) 

21, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SABADO/CICLO 
«CHOPIN: INTEGRAL 
DE LA OBRA PARA 
PIANO» (VII) 

Intérprete: Mario MonreaI. 
Programa: Cuatro Mazurcas 
Op. 41, Dos Polonesas, 
Tres nuevos Estudios, Dos 
Nocturnos Op. 48 YCuatro 
Baladas. 

23, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODIA 

Recital de guitarra. 
Intérprete: Pedro Martín 
Martín. 
Obras de F. Sor, 
L. Brouwer, R. Dyens, 
1. Albéniz y F. Tárrega. 

24, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de órgano. 

Intérprete: Anselmo 
Serna. 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 3.) 

25, MIERCOLES 

19,30 CICLO «MUSICA PARA 
VIOLIN SOLO» (y IV) 

Intérprete: Angel Jesús 
García. 
Programa: Capricho, de R. 
Halffter;Sonata in cinque 
tempi, de 1. Cervelló; 
Chacona, de R. Gerhard; 
Romance anónimo, versión 
de A. J. García; Recuerdos de 
la Alhambra, de F. Tárrega­
A. 1. García; y Asturias,de 1. 
Albéniz-Turull. 

26, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

III CICLO DE ORGANOS 
HISTORICOS DE 
SALAMANCA 

Organizado por la Fundación 
Juan March, en colaboración con el 
Conservatorio Superior de Música 
de Salamanca, en mayo se celebrará 
el III Ciclo de Organos Históricos 
de Salamanca, ofrecido en cuatro 
conciertos por Cristina García Ba­
negas (Convento de Santa Clara, 
día 5), Javier Artigas Pina (Cate­
dral de Ciudad Rodrigo, día 12), 
Montserrat Torrent (Iglesia de 
Santa María la Mayor, de Béjar, día 
19) y Miguel del Barco (Capilla de 
la Universidad de Salamanca, día 
26). Los conciertos darán comienzo 
a las 20,30 horas. 
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Recit al de oboe y piano.
 
Intérpretes: Carme n Guillem
 
e Isab el Hernández.
 
Comentarios: J a vier
 
Mad eruelo.
 
(Prog rama y co ndiciones de
 
asistencia idénticos a los
 
de l día 5.)
 

27, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
J OVEN ES 

Recital de piano. 
Intérprete : Leonel Morales. 
Comentarios: Antonio 
Fernández-Cid. 
(P rog rama y co nd iciones de 
asis tencia idénticos a los 
de l día 6.) 

28, SABADO 

12,00	 CO NCIERT OS DEL 
SABADO/CIC L O 
«C HOPIN: INTEGR AL 
DE LA O BR A P AR A 
PIANO» (V III) 

Intérprete: Mario Monreal. 
Programa: Feuille d'A lbum, 

CIC LO «MUSIC A PARA
 
VIOLIN ~O LO», EN
 
LOGRONO
 

E l cic lo « M ús ica par a vi ol ín 
so lo» , que se programa en Madrid 
dura nte e l me s de mayo se ce le­
bra rá tam b ién en Lo groño, e n 
«C ultura l Rioja», los dí as 9 , 16, 
23 Y 30 de mayo, ofrecido por e l 
vio linis ta Angel J esú s Ga rcía . 

Dos Prelu dios Op. 45, Dos 
Nocturnos Op. 55, T res 
Mazu rcas Op. 50 , 
Polonaise-Fant aisie Op . 6 1 
y Doce Estu dios Op. 25 . 

30, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODIA 

Recital de piano. 
Intérprete: Andrés Sánchez 
Tirado. 
Obras de 1. S. Bach, 
L. v. Beethoven, F. Schubert , 
R. Schumann, F. Chopin, 
C. Debussy, E . Granados, 
1. Albéniz, C. Halffter y 
M. de Falla . 

COL·LECCIO MARCH.
 
ART ESPANYOL
 
CONTEMPORANI, DE
 
PALMA
 

Co n 36 obras - siete de ellas es­
c ulturas-, de otros tantos artistas 
españo les del sig lo XX, entre e llos 
Picasso , Dal í y Miró , pe rm anece 
abie rta en Palm a (e/ Sa n Migu el. 
11 , primera planta ) la Col-lecci á 
Match, Arr Espanyo l Con tempo ­
rani, co n fondos de la Fundac ión 
Juan March , entidad que prom ueve 
y ges tiona es te cen tro. 

El horario de visita es de lunes 
a viernes, de lOa 13.30 y de 16,30 
a 19,30; sábados, de 10 a 13,30. 
Domingos y festivos, cerrado . 

La entrada es de 300 peset as y 
g ratuita para todos los nacidos o 
residentes en cualquier luga r de 
las islas Baleares. 

Información: Fundación Juan March
 
Castelló, 77. 28006 Madrid. Teléfono: 4354240 - Fax: 5763420
 




